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Dt. FRANCISCO SIMON'.

(Fotografía Juan Caruso)

Personalidad intelectual de singular relieve, surgidodclam ism aenuañu 
del nueblo Drofesor v abogado, perteneció a la generación que vivió ios 
S s S a U s "  d ^ a  d^cUinf col’e & t a  de la que fué un p i c a d o r  con- 
vincente, tanto por lo prolundo y la fuerza de su r a z o n a n u e n t o  como por 
la brillantez y la claridad con que lo cxpusieru en el libro, y en la tribuna.



SERENATA
T * N  uno de los pagos d e  la  R epública  
"  allá por el norte, cuando sucede aleo 
de’ infausto com ienzo y  térm ino fe liz  :»  
d ice  de  él, al com entarlo: "filé  com o la 
serenata del D ientudo” . Esta serenata m ar­

t a  uno de j o s  sucesos más notables d e  tal 
p a g o ' N osotros, que lo  con ocem os a fondo, 
vam os a historiarlo.

Los protagonistas d e  este singular caso 
son los siguientes: D eo jin d o  M osquera, tro ­
pero a veces, vago casi siem pre, alto, de 
renegridos cabellos y  b igote caído. Sus 
dientes, que le saltaban jeta afuera, eran 
grandes pero parejos y  m uy blancos. D o r ­
m ido o  despierto, llorando o  riendo - —o 
sin llorar ni reír—• los tenía perm anente­
m ente al aire. D e  ahí su apodo: el D ie n ­
tudo; M artiniepp H erm ida y  A bdón  Rui?, 
inseparables aparceros del D ientudo. El 
priir, .re dorr. idor de o fic io  y  haragán e fe c ­
tivo . más con oced or de caballos d e  naipe 
que de redom ones de estancia: el segundo 
alom brador de oro fts ión , efectivam ente 
más haragán que M artiniano, a fic ion -d o  al 
acordeón, con  cu erpo de chancho y  alma 
de zorro, a quien .e decían "p ach o  al hom 
b ro”, pues perennem ente usaba uno cía 
vado en la oreja  izquierda aunque estu- 
viese fum ando, pucho que las gentes igno-

Stifeió los  d os  ¿arillos y  esperó  e l  térm ino de la m úsica 'para darle su
justo rem ate.

faban si era relevado alguna vez. Había 
quien afirmaba que ese pucho lo  llevaba 
hacia 16 anos por una prom esa (qu e  ha-
SanrfheC? 0 Pafa dejar el v jc io ) i  Serapm  Sandoval, puestero de la estancia del bra­
sileño P arm em o L eitao Barros. H om bre 
que sena  una joya  si no tuviera el genio 

eni? ' .herVÍa “  un fósforo. Y  Casilda ̂dde0 2 3 'a b S e sde d°n

Materiales seleccionados 
1 confección perfecta 

brindan la mayor comodidad.

A un baile llegó cierto día el terceto 
citado. Este terceto  era adm itido en cuan­
ta reunión se celebraba en el pago, con 
general beneplácito. Si bien es cierto que 
mas de una vieja puso en tela de ju icio la 
con dición  m oral de cada uno en particular 
y  de los tres en general, eran aceptados al 
fin pues el D ientudo punteaba m uy regu­
larmente la guitarra, M artiniano m andaba 
os pe-icon es  o  polcas de rueda con  inigua­

lable so lv e n ca  y  Ahdón sabia poner b r o ­
che de oro  a las madrugadas de cualquier 
.esta haciendo reír o  llorar su instrum en­

to. Llegaron, pues, desensillaron y  se arri­
maron al bullicio. Al p oco  rato, zánganos 
con carta blanca, estaban entreverados en 
e a v isp en . Sobre el atardecer, a las casas 
atraco un sulky que guiaba don Serap.o 
bandoval, veh ícu lo que alegraba, jerarqui- 
raba y  ennoblecía la belleza de Casilda 
que aquel día venia envuelta en 8 vuelos 
de zarazas rojas. El D ientudo se arrim ó a 
uno de los m uchachos de la casa y  le pre­
gunto. pasm ado ante la aparición de la 
moza:

— ¿D e ande salió ese ce ib o?  Fué infor- 
m ado: nom bre, apellido, edad, nom bre v 
apellido de quien la traía, que era su tata 
puestero de tal, en tal lugar, con tal ge ­
nio. Pensativo y  reconcent-ado quedó él

Aabdónr m°' E "  k 13 aCtÍhld eStaba cuando Abdon que pasaba a su lado, se detuvo v 
le preguntó: y

, „ H~ <!Pe’,dlSte aJ * ° ?J Se sobresaltó el D ien ­
tudo. Nada perdí. ¿P or qué? — C une, te  vi- 
de con los o jos  rastreando el p is o . ,  aun­
que lo que vos  tenes que perder no  es de 
levantarse del suelo. Se le arrim ó D eolin - 
do  se agachó - p u e s  A bdón había crecido 
hacia los costados—  y  le sopló en tono 
con fidencial: ¿T e  acordás. Pucho, de aque-

V u e l ^ d T ’ u eStf am° S pes« nd°  en la Vuelta del Sauce? Tan de  sopetón e in-
fUe aquel,a pregunta que A bdón 

quedo un m om ento suspenso, estriando su 
m em oria hasta que la hizo llevar h " "
Vuelta del Sauce. R espond ió  entonces- -  
M e acuerdo. — ¿T e  acordás que v o s 's a -  
? . S' e talan ra grandota. la despren
diste del anzuelo y  la tiraste pa m i lao? —
M e acuerdo. — ¿T e  acordás que yo  te d i- 
ie: no la mataste bien. Pucho, entodavía

do  Estah0 T V " 5 co lm i,,osi' — M e acuer- 
..Eatíaba de b°ca  abierta, los o jos le re- 

ocilaban. Y o  la miraba y  sabía que m e 
Iba a m order. P ero no m e m ovía. D e re- 

bote, cayó  rozándom e las 
igujerió el dedo gordo. ¡Y o  
iba a m order! A bdón obser 
Tiente a su aparcero. Le pa ­

recía cosa m uy fuera de lugar aquella traí­
da de la tararira. P or  un m om ento sintió 
ira al pensar si el D ientudo había descu ­
b ierto alguna "aguada”  y  le  había jugado 
■mcio llevándole algunos tragos de ventaja 
P ero  el m ism o D eolin d o  se encargó de 
aclarar lo  d icho d iciéndole : — ¿V iste esa 
« s ió n  de  co lorao  que recién b a jó  el sul- 
ky . La vide. — Pues esa tararira tam - 
bien m e va a clavar el diente. T e  digo 
m etor: ¡Y a  m e lo  clavó!

C om o a las 4 de  la mañana don Sera- 
p io  3¡a había averiguado el estado m o al y  
socia l del D ientudo. Salió al cam po, pren 
d io  el sulky y  entrando bruscam ente a la 
sala enderezo al par que hacía su hija, e m ­
belesada p or  la cháchara de D eo l ndo, y  
este, totalm ente rendido ante la m oza V a ­
m os. mTiija — ord en ó  a Casilda—  que este 
baile  pa usté ha sido com o llegar noviero- 

e  y  encontrar las ove jas  peladas. Salir

t T g fi o ^ r udo. ,Por ,a " r”t o * «  d o n o s o s  VUe1os de ,a « - a »  to ja  y  
después q Ue ja s a r o n  q u ed ó  so lo  o )  E a rco  

negr de cam po y  noche! C om o  esc mar- 
s,u (E sta figura altam ente
!a h,K> el ProP¡o D ientudo dos 

días después, tom ando caña en la pu lp e­
ría de! zurdo S abino). ¡P e ro  ya  n o  lar­
go esa prenda! — decía  desesperada y  ob s ­
tinadam ente el D ientudo. ¡Ansina se re ­
viente el lazo, ansina m e agarre en la ron-
riu J ? 'a i Va a  ser! Y  desPues. pn ese son, 
du m io la mona, atendido por sus dos com ­
pañeros, que tam bién la durm ieron a! ca - 
b°  d a u n  rato> aunque no de tan dram áti­
c a  f ? ^ Vea COm°  aqUSlla’ A m aneció con 
noche ^  h rmmaC1Ón eI D i^ t u d o : esa
te m  Í  lba 3 CaDUr a Casilda- ¡P re p a n - '  M artiniano y  vos Pucho, lleva el a c r -  
d ion. Y o  m archo con la guitarra y  le  can­
tam os el triste del Sauce llorón

A las 10 de la noche de ese día ih , el 
v o t e  largo e . terceto, rum S T  ^  puesto
Abrieron R T ™  de Parm enio Leitao. 
reneK l  P° r,eras V «  arrimaron a los 
anchos. T uv.eron un encuentro con los 

perros que A bdon  solucionó usando de una 
estrategia suya a base de silbidos suaves
t e a ^ n o r T ^ h  «  desquido dejándose olía- bear por las bestias. Y  sus pasos, que en
ese instante fueron menguados, los lleva-

c a k u ló a u  d Uh a r n,a" a qUe el D ie »tu d o  calculo que daba al cuarto de ella por unas
latas con  flores que allí había. P ero esa
TiTcam  a|ba d ,rec,a mente a donde tenia 
SU cama el puestero. En ella éste se ha­
llaba sentado. recostado el lom o en se 
lespaldai, e n c e n d ía  la vela. Estaba su­
friendo una de las mas horrendas Irage- 
d as que puede sufrir un hom bre: un fle­
m ón, uno de  esos flem ones que si <■„ Vez 

caer sobre el desdichado Sandoval ca ­
fa d a " oar SOb,re Churchl"  °  Stal.n has- laria para que la humanidad fuera con ­
m ovida. Tapaba sus orejas y parle del ros­
tro un pañuelo rayado. Tenía levantada el 
alma en una queja sola, no sintió el alar- 
oe de la perrada ni el extraño m ovim iento 
f '.n t e  a su casa. Miraba la vela y  se p r -

fela  E sT T  S¡ n°  haría bien en Vagar- s e la . . .  Estaba, pues ,en p leno infierno,

pero no  tanto que le  privara de sen.
■ isgueo que se alzó en la noche 
h- ventana Q uedó petrificado. Se 
v  no estaría “desvariando” . p,lr ¿  , ®Ur* 
jas a pesar de que las tenía apretad,'." 
el lienzo. Fué entonces cuando al 
Jel Pucho lanzó un acorde grave a ! 
”  .tonada del V is te . P or un 

se le fue el dolor al puestero. Y „  
el canto. A  dúo cantaban D eolindo v M 
tim ano. El D ientudo rasgueaba con 
elegancia su vihuela, y  A bdón florrat, ?  
arpegios de la prim er parte, destaran 
be vez en cuando los bajos, que en I ? "  
del p lenilunio se alzaban com o  m ujid™ , 
toro. 1 a m edida que la canción c r j  
en potencia, calor y  pasión, y q ue |a „ 
I-rada em brujada por la luna, por lo , P 
idos ponchos de los hom bres v por aqm 

Ha queja trem enda de las voces, de lo 1 ,  
larra y del acordeón, levantaba el c o r o *  
sus escalofriantes aullidos, el dolor d i 
flem ón volv iendo p o co  a poco, trajo , i  
realidad a don Serapio, que em pezó a m 
uar y  cuya pera com enzó a ponerse ríg,rf 

que era la señal infalible de sus tem 
pestades. Y  su diestra fué lentamente ce 
m o m arcando el com pás m elancólico de 
triste, hacia una pistola que sobre un ca 
jon  estaba, arma de dos caños, imponen!, 
v diabólica. Subió los dos gatillos y esDen 
el term ino de la música para darle su jm 
to remate, — ¡Y  esta serenata —  soné 
trémula y  rierna la voz del D ientudo -  
triste muestra de lo  que es un corazón que 
Hora, se la d-’ dica D eolindo M osquera a. 
C orto la frase el horrísono trueno de ¿  
pistola. C onm ovióse el rancho, enmudeció 
I. perrada, y salió más ligero que el vien 
to  el terceto. M artiniano y  A bdón monta­
ron de  salto. N o  así D eolindo, cu yo caballo 
se desm aneó y  se alzó cam po afuera como 
si llevara un tizón en cada pata En 
tonces, D eolindo. que o y ó  chirriar una 
puerta, se ech ó a m uerto. Sintió que hasta 
el llegaban dos seres. O lió  el olor acre del 
hum o de la pistola que aún vom itaba ro­
m o  un volcán. Y  escuchó en la voz de e l’a: 
— ¡L o  m ató tata! Tan desesperado y  dolo­
rid o  fué el acento que el D ientudo se en­
derezó un p oco , m ed io  gim iendo, con  los 
o jos  casi salidos de  las órbitas. El pueste- * 
ro —  que ya había m edido adonde su pis- . 
tola habia llegado —  le preguntó: —  ,T a  
mal herido, am igo? L e  respondió D eolindo I 
en un lam ento: — ¿A nde v io  hom bre bien 
herido. Es verdá. Q uiero decir ¿ande le 
entro la bala? — ¿Y , y o  que sé? S ólo  sé 
que sentí algo que m e rom pió  las orejas, i 
que caí. que m e dorm í y  que ahora roe es- , 
to y  despertando.

Padre e hija cargaron a¡ ca ído  rancho i 
adentro. A com odaron un catre de guasca y , 
er. él al Dientudo. — Güeno, am igo ahora i 
revísese, a ver ande está herido —  habló J 
ei puestero. El D ientudo. que con  la cer- i 
cania de Casilda estaba en la gloria, res- - 
poncho: —  D éjem e, don. que la bala que s 
m e ha dentrao no  es bala que usté pueda < 
sacar. Q uiero dorm ir un p o co . . . R ecién  se 
acordó don Serapio que hacía tres noches . 
que no  lo  hacía él: que con el trajín de ‘ 
los tiros .de la salida y  del encuentro con  I 
D eolindo, etc., se le  había reventado el 
flem ón, que había escupido m ucho, y  que 
ya no sentía dolor alguno. V aya a acos- 

m ’híja —  dijo . T ran có  bien las puer* ■ ■ 
f y después de estirarse largo en su :a- ¡ 
a i S-e d “ r.Tnio dulce y  profundam ente.

e '  d,a -v  el Puestero despertó brus- 
“ m™ te- d ,°. ua bote en sq cama. M arido 
en su casa había un indeseable. Se vistió
“  “  S\gf dü El « V e  donde dejara a! 
herido estaba vacio. Nadie en la p ie  a de 
su hija . D esalado salió  al cam po. Y  vió I 
bajo el om bu tutelar, la pareja. E l s m a- I 
OO en un banco de ce ibo ; ella un p oco  le- ' 
jos. cebándole mate .Un dulce id ih o . Se 
acerco. — ¿Y . amigo, está o  no está h er id -?  1 
(b u  pera em pezó a encresparse). — Si se- 
n o r  Y  mal herido. P ero  no  fué usté que
é s t a T  Ue SU hija’ ~ íS i' ^ ta !— m urm u.ó j e-ta. Largam ente se rascó la cabeza don S - 
raPio. Luego bajó su m ano y  suavizó la pe- 

‘ * hablo: — Un hom ore hace falta en 
mi rancho. P ero  n c pa vagabundiar. ami­
go- Y o  se trabajar cuando quiero, don

Algunos años después el puesto N ° 6 
era sel Dientudo. Tenia buen rancho, bue­
na chacra, lecheras, chanchos y. sobre to- 
ao eso. m ujer linda e hijos alegres. En unas 
pencas se encoutro cierto día con M a m - 
m ano y el Pucho. T om aron -rigunas copas 
> recordaron su pasado. — Y  pensar _  

ecia el P u ch o— que te acom odaste erran­
do. P or que vos erraste la ventana y  don 
Serapio te erro dos tiros. — A veces her­
mano. vale mas echar c . . . que suerte. .

J osé  M O N E C A l.. 
(Especial para EL D IA )
(D io u jo  del autor).
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T O S pasillos del Departam ento M éd ico
de la Com .siún N acional d e  J iducj- 

ción Física ofrecen  en los días que p rece ' 
den la iniciación de los cam peonatos d e ­
portivos, un aspecto nutridamente concu- 
rridc y  an im ada Son ¡os futuros com pe­
tido, es de  boxeo, de basket'ball, de foo t- 
bail, de  todas las actividades del deporte 
nacional que tantos trofeos mundiales ha 
sabido conquistar, que acuden a obtener 
«I “ brevet”  de salud y  preparación física.'

Sus desvelas, sus cuidados, sus entu ­
siasmos, su técnica, sus condiciones inna­
tas son factores esenciales en la conquis­
ta de los triunfos que am bicionan, pero  es 
necesario tam bién otra condición funda­
mental: la salud. P iedra angular sobre la 
cual van a basarse las buenas perfo-m an- 
ces y  los éxitos. Si no  es perfecta, se arries­
gará no solam ente el insuceso deportivo 
sino el desm oronam iento del individuo. La 
legislación nacional ha sido previsora y  sa­
bia en ese sentido y  por su disposición e x ­
presa no  le es posib le  actuar a ningún d e ­
portista — desde el pariente pescador ai 
com bativo pugilista—  por distinto que sea 
el esfuerzo que deba desarrollar, sin el 
examen m édico previo y  la certificación de 
la aptitud que de ese exam en resulte.

Este com etido está con fiado a la C o­
m isión N acional de E ducación Física, que 
preside el Sr. Luis Franzini, y  su D epar­
tam ento M éd ico  ba jo  la d irección del Dr.
J. Faravelli M usante desde que fuera 
creado, realiza la serie de exám enes que 
perm iten alcanzar un defin ido  con cepto de 
salud y  condición  atlética. Algunas veces 
se arriba a conclusiones inesperadas: co n ­
secuencia de lo  revelado por los exámenes 
es nue el m éd ico  aconseja ai deportista 
encauzar sus actividades en otras pruebas 
que las elegidas y  que le producirán m a­
yor beneficio  a su físico y  hasta a su sa­
lud. Otras, más raramente, señalan la con ­
veniencia de que el exam inado abandone 
el deporte. P ero este abandono n o  siem* 
pre ha de ser definitivo. Las causas que 
contraindican su entrada al estadio o  a 
las pistas pueden subeararse y¡ curarse 
muchas veces, perm itiendo luego la rein­
corporación  del deportista a los cam pos de 
juego.

En con ocim iento de algunos de estos 
hechos y  con el deseo de am pliar las in­
form aciones que nos habían llegado, visi- 
tam os el local de la C om isión N acional 
de Educación F ísica  en las horas en que 
desarrolla sus actividades. N os incorpora­
m os al núcleo d e  atletas que iban a ser 
exam inados. Presenciam os la m edición  de 
la estatura, del peso, de la circunferencia 
del tórax y  los prolijos exám enes del apa­
rato circulatorio y  respiratorio. La radio­
grafía de tórax es realizada sistem ática­
mente; los análisis de sangre y  orinas 
también son practicados. Constituye in­
discutiblem ente, un hecho Interesante y  cu ­
rioso esta porfiada investigación m édica 
sobre físicos gallardos y  lozanos, que pa- 
r- -  que están expresando que se encuen- 
I r-, exentos de tod o  mal.

En nuestra recorrida, llegam -s a la Sec- 
cion A rchivo. Y  allí sí, nos decidim os a 
enfrentarnos con los científicos de la ca*

* nu?*tro requerim iento, amable- 
mente, se satisface nuestra curiosidad. Hay

¡zr, le  perm itiría alcanzar un tamaño . . .  
nderable antes de llamar la atención a 
' U portador con  . 1» . . .  -

----- — aiCUClQH
u portador con  m olestia alguna. Er« 
’ iem igo^  pues, doblem ente peligroso

Exam en de  inw muchacha deportista  en  las clínica , d e  la C om isión Nacional de
Educación Física.

.OS BENEFICIOS DE LA FICHA
MEDICA DEPORTIVA

rases verdaderam ente sorprendentes. R e 
iaterem os algunos de los que nos fueran 
expuestos, om itiendo n om b ies  propios por 
las razones d iscrecionales que siem pre se 
tienen en cuenta en asuntos m édicos.

U r.c de  e llos se refiere  a  un hom bre de 
.entínente tranquilo, reposado y  forn ido 
cuya musculatura denuncia haber d ed ica ­
d o  su  a ñ o s  m ozos al e jercicio  físico, qui 
zas cu ltivado en  e l p rop io  tra ba jo  d e  t o ­
dos los d h s . P róx im o a  los  4 0  años, con  
la m adurez y  ponderación  d e  esa edad, 
disfruta sus horas libres interviniendo en 
com petencias de bochas. Y  así llega a dos 
acontecim ientos trascedentales de su vida; 
el prim ero, la designación por las auto­
ridades de su deporte  para intervenir en 
una com petencia  d e  real im portancia; el 
segundo, el descubrim iento por el exam en 
m édico  de  un mal que lo  incapacitaba 
para 13 mism a y  am enazaba su vida. R e - 
presertaron respectivam ente, una etapa fe ­
liz y  otra angustiosa, seguidas p or  una 
tercera de  am plia satisfacción y  optim is­
mo.

N os cuentan que con su tranquilidad 
habitual se había som etido a todos los 
exám enes y  análisis, esperando sus resul­
tados com o un sim ple trám ite que no p o ­
día o frecer sorpresas. Cuando se le in for­
m ó que había que realizar nuevas radio­
grafías que perm itieran aclarar cierta anor­
m alidad constatada en su tórax, no supo 
si m olestarse o  alarmarse y  cuando al re ­
cabar el nuevo resultado se enteró de que 
junto al corazón, entre éste y  el pulm ón, 

había una sombra reveladora de algo anor­
m al” que debía elim inarse con  una inter­
vención  quirúrgica, “ tod o sin im portancia” 
según la palabra alentadora del m édico, se 
sintió golpeado doblem ente por la sorpre­
sa: dolencia  e  incapacidad para la prueba 
deportiva.

Felizm ente, luego llegó la tercera etapa.
En la ficha m édica vem os anotada toda

la historia. La masa tum oral no  había p ro ­
vocado aún ningún síntom a revelador p o r ­
que aún n o  había llegado a m olestar los 
órganos nobles: corazón y  pulm ones. Era 
casi del tam año de una de esas bochas que 
él m anejaba tan hábilm ente. En la C o lo ­
nia Saint B ois a donde fuera recom enda­
d o  por el especialista del m ism o Servicio 
de  E ducación  Física, Dr. A risteo Piaggio, 
fué operado por el Dr. Arm and U gón y  a 
los d oce  dias volvía a su hogar, restable­
cido. Y  p oco  después pudo reintegrarse ai 
deporte, más optim ista que nunca, con la 
seguridad d e  una salud p erfecta  La últi­
ma etapa, feliz y  auspiciosa, había llega­
do.

O tro  caso interesante lo  encontram os en 
el cam po del ciclism o. D eslum brado por 
los éxitos de Francois, de D e  los Santos y  
de otros valores m undiales surgidos de 
nuestro am biente, llegó un m uchacho del 
Interior d e  la R epública . P ero  con  é l venia 
un_ agente patológ ico  regional de la cam ­
pana. Sin que él lo  supiera, había anidado 
en sus pulm ones el “equ in ococo", ese fa ­
m oso parásito de! intestino del perro, d e ­
term inante del quiste hldático del hom bre. 
Entro a su organism o junto  con  alguna en ­
salada cruda o  por contacto directo con 
un pen-o infectado. A travesó la m ucosa 
intestinal y  “navegó”  en la circulación san­
guínea hasta OU’  ir,, r ,r ,:tc -o -  ou lm ona- 
res, oficiando de filtros, le  im pidieron 
seguir su marcha. Y  una vez más v o lv ió  a 
presentarse la secular lucha biológica en­
tre el agente vulnerante y  la salud y  en ­
tre la ciencia y  la enferm edad. H aciendo 
un ensayo de periodism o científico, exp li­
carem os la vida de  este enem igo solapado 
de nuestro ciclista, creciendo enquistado v  
silenciosam ente dentro del pulm ón; su p re ­
sencia y  crecim iento n o  se denunciaba por 
tos, ni fatiga, ni dolor, porque no se  en­
contraba p róx im o a ningún vaso ni bron- 
quio y  su ubicación, en p len o  te jid o  á lveo -
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a specto  d e  frescura, su flex ib ilidad  v su ju ven tu d

su gravedad  y  p or  su desarrollo sU on d C  
Felizm ente, su  d ep orte  lo  llevó ai CI. 

m e . r a d io g ra fío  y  el peligro iué tic.*,,'.' 
tuerto y  con ju ra d a  E l Dr. L irghero con <• 
bisturí sacó de su encastillado recinto «1 
equ inococo  invasor, con su séquito y u g ,  
jes, y  nuestro deportista pudo volver a S i  
pistas con  su organism o en forma En 1 
que ha corrido este a ñ a  sano y  -e a? 
enem igos ocu ltos, ya  ha triunfade ,1 da  
-om peteucias d e  su deporte.

N uestro inform ante ha seguido hurgan 
d o  en  el archivo. Podríanse elegir m u.ha; 
fíchaa m ód ico  -  antropom étricas cor ano­
taciones interesantes para ofrecer mayo; 
variedad de curiosos descubrim ientos clí­
nicos. N os decid im os por el caso de un ni­
ño, alum no de E scuela Prim aria, que debe 
su salud actual a su interés por partici­
par en  un cam peonato intercolegial de vo- 
lley  -  ball. A l cum plir con  el requisito do 
la ley  sabia y  previsora, concurrió acom­
pañado por su maestra. D e  estam pa vigo­
rosa, sim pático, con  o jos  traviesos que mi- 
ran tod o  y  en nada se detienen, acusa una 
m entalidad ágil y  un dinam ism o que augu­
ra un extraordinario deportista para el 
porvenir. La m aestra declara que es un 
alum no de excepción.

El com p le jo  m ecanism o d e  la serie de 
exám enes lo lleva de una en otra inves­
tigación y, nuevam ente, el film  radiográ­
fico  grita su alarma arte  una anormalidad 
torácica: “ tum oración paracardíaca izquier­
da” . Y  al asom bro angustioso sigue la ex­
clam ación de satisfacción y  optim ism o; “es 
un quiste seroso del pericardio que nació 
con  el m uchacho y  éste v ive, e n -estos m o­
m entos, su m ejor edad para que le sea ex­
tirpado!” . U nos años más y  ya empezaría 
a perjudicar la función cardíaca. M ás ade- 
lante, en la ficha, se encuentra la constan­
cia de la operación  realizada y  la favora­
b le  evolución  consecutiva.

N os place resaltar el feliz resultado 
alcanzado en los tres casos. ¿E s qué el de­
porte intervino prestando vigor y  resisten­
cia a los operados? ¿Es qué es virtud de 
los exám enes preventivos llevar al trata­
m iento m éd ico  cuando aún el mal no ha 
dañado m ayorm ente al organism o y  este 
se defiende más fácilm ente? Es que son 
las dos cosas? N os decid im os por aceptar 
esta última fórmula.

La obra inmensa realizada por estos ex- §■ 
pertos funcionarios, hom bres y  m ujeres, 1 
de  la C om isión N acional de E ducación F í­
sica se realiza con una elegante alegría 
m uy distinta del continente adusto que he­
m os v isto en otros Institutos. N os ha en­
tusiasm ado la m isión del Estado, callada 
y  eficaz, vigilando a sus atletas para em - 
plear el nom bre clásico, y  asegurando el 
triunfo de la salud que es más im portan­
te aun que el brillo  de los trofeos

En esas secciones del arch ivo quedan 
guardadas, ya fuera de nuestra atención 
m iles de observaciones que honran al con ­
trol que distingue a ia E ducación Física i 
uruguaya. Sobre todas ellas hicim os, nos- i 
otTos, un descubrim iento para nuestra ig- 1 
norancia. Creíam os que todas las sombras 
pulm onares eran fundam entalm ente tuber- | 
culosas. Ahora sabem os que entre ellas 
hay también som bras radiológicas que res­
ponden a otras causas de distinta grave­
dad, ajenas a la tuberculosis, pero  que 
pueden llegar a ser m uy perjudiciales si 
no se tom an en consideración.

AI apreciar de nuevo en los pasillos del 
Departam ento M édico , el con junto de e s ­
t o ^  “pacientes probablem ente n o  pacien- 
-es que para llegar al deporte  cruzan pri- 
m ero os pórticos de la ciencia, salim os a 

convencidos de que una ventaja 
n la i del deporte es la facilidad que o to r ­
ga 8 sus cultores para descubrir a los en e ­
m igo» ua la  salud ^  tQe
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aveientadoy Nítido. Doiolhy 
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'  M E R O  la "V id a  del M u y  M agnííh  
ieñor D o n  C ristóbal C o lón ”, a  cont.

, jn la d e  “ H ernán C ortes” , y  ahora 
. B olívar '. S alvador de M adanaga h .

iid o  el trí.oüco de su inquietud ble 
. ta Jal m undo h ispán ico; descubrim ieu 

inquieta y  liberación . E s un circu, 
d o , com p leto . El ensueño de C oló:, 
véa Je la rea lidad  cartesiana, se hact 
ámente ensueño en la em presa de 

Estructurada la nacionalidad hisp­
en los com ienzos d o  la E dad M o d - 
a historia d o  nuestro espíritu ia r e - . 

.... esas tres figuras, insuperadas en  ! 
instrucción form ar o  id -a i del munü, 
Xla biografía es e l esquem a d e  un 

La dificultad de toda Diog a lia  est.: 
precisamente en ese im perativo esqu< 

jico, en el que se im p n m »  el contra 
, ) n o  acontecer de  la vida de un prócei 

un sabio ,de un artista, de un simpU 
:bre de la ca lle  P or m uy alado que 
el estilo del escritor, la figura de lo-, 

i ,Tañados se nos presenta casi siempre 
un sello de sequedad, que todo es 

, m a im pone, im presión que perrib im oi 
símente ante un cuadro o  una escultura 

i realidad es siem pre superior a tod o en 
■ ño. Si los  artistas continúan imaginar 

.i fantaseando, soñando, obed ece  a la oh 
lón de querer desentrañar en algo e! 

iiterio que la realidad encierra.
El estilo de Salvador de M adanaga n 
precisam ente alado, más bien puede d ■ 
Binársele gracioso. Guarda siem pre un 

- -aq acia paradojal, filológ ica  por la var e 
*•#> j  de m atices de su fraseo, refranera p o ’

. humor de las com paraciones, epigrama 
a en las deducciones etim ológicas de la­
tebras com o estilo espiritual de vida. P r 
facilidad en el m an ejo  de los  giros, m« 

loras, paradojas y  sem ántica convierte 
i agradables tes más discordantes con- 
«ficciones. D e ahí tam bién su versatdi- 
id. Para él lo  fundam ental no  son los 
inc.pios sino las situaciones que hay que 
Jvar sin preocupaciones con cicn t-s , aun* 
je  sí con  preocupaciones conceptuales, 
empre que las situaciones salven los im- 
ises de la vida política. Es, en fin de 
lentas, un auténtico g in ebn no. n o  rousso 
iano. sino de los otros, de la Sociedad 
e N aciones, con  sus C om isiones y  Sub- 
jmisianes, que creían salvar la civilización 
laudicando ante los agresores. N o  por 
lardad sino por exceso de buena f «  
reían que, com o en el sim bolism o de <a 
«Dula, el lob o  m oriría harto sin pensar 
iue verdaderam ente m oría harto, p ero  des- 
rués de haber devorado inocentes victimas. 
|ue en la realidad política no resucitaban.

M adariaga afirma en su prefacio que la 
raloración de las figuras reg iona l.s  de la 
□dependencia de H ispanoam érica, Iturbi- 
ie, San '  'artín  y  B olívar, se hace de un 
n o d o  an-hístórico. L a exaltación de las 
personalidades n o  estaría encuadrada en 1a 
realidad de los hechos. Supone que en elio  
influye la córlente ya tradicional de “ de­
nigrar a España y  a los espano.es, esta­
blecida en todo el m undo (sin excluir a 
todo un sector de la mism a E spaña), y 
todavía vivaz” , dando “ a los m ovim ientos 
sudam ericanos Je secesión  una índole de 
revoluciones contra ef dom in io de una na­
ción extranjera que en realidad so lo  m uy 
en parte tuvieron; con  lo  cual los caudil os 
de aquellos m ovim ientos aparecen transfi­
gurados en tipos convencionales” . D el pen­
sam iento de M adariaga se deduce una des­
proporción  entre el origen y  desariollo  de 
los hechos y  los héroes que los represen­
tan. Por lo  que se tiene que recurrir al 
m ito, con  lo  cual pensam os nosotios, se 
cae en el íd o lo  y  su consecuente idolatría.

C ierto es que esta adoración idolátrica, 
a los héroes de la independencia de H is­
panoamérica ha originado una historiogra­
fía y  biografía rosada, campanuda, ñoña 
muchas veces, deform ativa s.em pre del au­
téntico perfil de los personajes y  de  los 
hechos. Igualm ente deform ativa que la “ le­
yenda negra” respecto de la conquista y 
colonización de España en Am érica. L o  que 
no explica M adaiiaga es hasta que punto 
el m ito es la culm inación de un pi oceso 
histórico en la sublim ación de los héroes, 
que siguen siendo m itos sin dejar de ser 
realidades históricas. Es el m ism o tránsito 
que se nos presenta entre la poesía y la 
verdad. Ambas entidades parecerían en­
cendidas en el subtítulo que G oethe daba a 
sus “M em orias” , pero  constituyen una so ­
la entidad en la integración espiritual de 
los hechos biográficos. N o  hay héroe, íd o­
lo  o  m ito que no sea el resultado ascen­
dente de un proceso  histórico. El hom bre 
es siem pre una inc.dencia de plano espiri­
tual sobre los demás hom bres, escindiendo 
a la vez esos m ism os planos para resolver­
los luego en síntesis de alma colectiva  o 
pueblo, y  los entes héroe, ídolo  o  m ito son 
el resultado de las luchas de los bom b es 
entre sí y  con  eí m edio, en una constante 
recreación de  sím bolos. E llos son el pro ­
ducto del acontecer histórico. Sin ellos se 
nos escapan los signos por los cuales re co ­

Bolívar en 1810. ( D e  un retrato d e  la época , por Charles G il1 Retrato de Bolívar, por G il d e  Castro. ( CaracasJ

EN EL PREFACIO AL “BOLIVAR”
DE SALVADOR DE MADARIAQA

nocem os la historia de la human.dad en 
sus diferentes características. Porque la  fi­
nalidad del hom bre al hacer histeria no es 
la acción por sí misma, sino la creación de 
tim beros que dan tipicidad y  representa­
ción  humana a la misma historia.

Madariaga da a N apoleón  esa misma 
significación mítica y  anhistórica, tal com o 
se desprende d e  los  historiadores france­
ses. Y  agrega; “Y  n o  vien e aquí N apo­
león fuera Je  cuenta. Sucede, en efecto, 
que ni B olívar n i san  M artín revelan su 
arcano al que n o  se  da cuenta de  que am 
bos iueron en el c o ntinente h ispánico re­
m edo d el tip o  napoleón ico” . Y  a  continua­
ción el paralelism o e jem plarizados "ailá 
en el transíondo donde oscurana -nte ger- 
m-nan las decisiones, la imagen q u . tanto 
en el caso d e  B olívar com o  en  el de San 
M artín m odeló  el paso de los Andes fué 
e l paso de los A lp es  por el a rq -e tip o  de 
am bos” . Y  estam pa al final de  su prefacio, 
después d e  atirmar co m o  decis.va  la in­
fluencia napoleónica en el espíritu Je B o ­
lívar y  San M artin; “habrá pues q u e  con ­
siderar la em ancipación  d e  ia  A m érica es ­
pañola com o una de las ooras históricas 
de más fuste que llevó a cabo  N apoleón". 
Aunque el corso  no  se lo  propusi-ra.

La deducción  es de fino  humor británi­
co. Influencia del clim a espiritual que res­
pira desde hace tantos años Salvador de 
Madariaga. P ero  podem os preguntar: ¿Qué 
influencias se proyectaron a la vez sobre 
la personalidad de N apoleón? ¿Que condi 
ciones históricas determ inaron las guerras 
napoleónicas? ¿Nada significan ellas en 
los designios del héroe? Y  en caso afir­
m ativo, ¿serían las causas históricas deter­
minantes de la R evolución  Francesa causas 
a su vez de la em ancipación de H ispano 
am énca? P eto  en el terreno de los i eme- 
dos personales, el caso de Aníbal c.xzando 
ios A lpes para descender luego al valle del 
P o  y llevar la guerra a la península itá­
lica, ¿no podía obrar tam bién com o señue 
lo  en el gen io m ilitar de N apoleón? Y  la 
imagen cesárta de los em peradores roma 
nos. y la de Carlom agno, ¿no ejercerían 
influencia para coronarse em perador de­
lante de P ió  V II  en Ijluestra Señora de 
París. ¿P ero acaso no siguió N apoleón los 
pasos de A lejandro hacia Egipto? H e ahí 
com o A lejandro fué el causante de la m i­
gración em ancipadora de  B olívar y  San 
M artin . .

Madariaga parece descartar toda influen­
cia de pueblo en las corrientes históricas, 
com o toda influencia institucional y  espi­
ritual condicionadoras del desenvolvim ien 
to de los pueblos en el designio de sus 
héroes. S ólo  el m im etism o de éstos, da 
acuerdo con  el pensam iento d e  Madariaga, 
iría m odificando la historia de la huma­

nidad que sería el esquem a ideal e labo­
rado por una entidad sobrenatural. La his­
toria tendría entonces esa signiíicación an- 
nistórica que M adariaga considera d .fo r -  
madora de los hecnos, hasta convertirlo- 
en m itología. La historia no h u -ie .a  pasa 
do de aquel magnirico circulo ideal que 
San Agustín trazó en su “ Ciudad de dios *.

P ero  tam poco viene fuera de cuenta es­
ta declinación política de Salvador de M a- 
dariaga. Es natural consecuencia da su m o­
narquism o de hoy. Fué servidor de la R e­
pública Española cuando la R epública so 
manifestaba en corriente avasa.íado,-» y 
triunfante de voluntad popular. C om o aho­
ra son íuerzas ajenas a te libre expresión 
publica las que determ inan el signo insti 
turional de España, Salvador de  M a d -n a ­
ga se inclina por una solución monárquica. 
Su pensam iento sin llegar a ser maquia­
vélico, no deja  Je ser ginebrino. D ice  es 
p a itidano de una solución m onárqu ca por­
que la monarquía puede ser cam ino pa a 
la República, y no  viceveisa. La dificul­
tad estriba en que su rey, D on  Juan ue 
Borbón, desecha toda posibilidad de plé- 
b iscito para la restauración y  t.ansíorm a 
ción del íég  men, y  n o  vem os entonces có ­
m o la monarquía pueda converti.-se en ca­
m ino que dé paso a un régimen de b .se 
dem ocrática.

En su prefacio, al ocuparse Je la su­
puesta o  real preferencia de B olívar por 
la monarquía, d ice: ‘ ¿Por qué empanaría 
la gloria Je Bolívar que hubiera s .do  n :o  
narquico o  que quisiera coronarse? ¿Qué 
crim en han com etido las monarquías qoe  
no hayan com etido las repúblicas.-” Com o 
siempre, Madariaga juega con el significa­
do de las palabras. D e .d e  las teocracias 
hasta las repúblicas dem ocráticas, el h .m B .e  
ha sido y  continúa siendo la víctim a pro 
piciatoria de todas las injust cías. P ero  hay 
un crim en de entidad, el que dimana de a 
negación de esenciales derechos al hambre, 
que es m ayor en las teocracias que en as 
monarquías, en las monarquías absolutas 
que en las constitucionales y  en é tas más 
que en tes repúblicas democráticas. Y  no 
es só lo  cuestión de princ pios sino Je rea­
lidades en el reconocim iento de derechos 
de soberanía, vinculados a la voluntad p o ­
pular.

D e este proceso evolu tivo de tes insti­
tuciones procede el cam bio institucional ce  
las antiguas colonias españolas en repúbli­
cas. P ero la transform ación se veriiica  en 
las colectividades humanas con voluntad y 
conciencia históricas. ¿Las poseían las de 
H ispanoam érica? La característica del es­
píritu hispán.co es la form ación de hom ­
bree y  pueblos para la libertad. En este 
sentido, la m isión de España en Am erica 
alcanza proporciones inigualadas en la em­

presa histórica de la liberación del hom - 
b ie - ¡Cuán m ezquina resulta, por el con ­
trario, con  ese m im etism o que asigna M a­
dariaga a los Libertadores!

P ero no adelantem os juicio definitivo 
antes de adentrarnos en los dos volum ino­
sos tem os de esta biografía. Y  previam en­
te  debem os tener en  cuenta la que. le sir­

v ió  de introducción en  la obra  c 'c lic  i de 
Madar.aga, “ C uad .o  histórico d e  las In­
dias”  P ero las a íñm aciones del autor en 
el prefacio obligan a discriminar su te o ­
ría histórica. Que el m onarquism o británi­
c o  resulte soportable, incluso m ás perfecta 
su máquina política  que la de la R .p ú b li­
ca Francesa y  otras repúblicas, n o  obliga 
a sacar consecuencias definitivas en cu .n¿o  
a la continuidad de una estructura co lo ­
nialista en el réganen universal d -  1- m o­
narquía española, com o  tam poco la ha pe­
d ido  mantener Gran B ret-ña  con  sus p ose­
siones de  ultramar. L os regím enes n o  son 
entidades absolutas, cam bian cuantía se 
m odifica  la estructura económ ica y  seda l 
que las sostiene. L os hom bres, seres his­
tóricos, contribuyen a esa m odificación , y  
es su voluntad la que determ ina las rsvo- 
ludones.

¿Im plica una revolución la emane p 'd ó n  
de las colonias españolas de Am érica? 
¿Operaban en é . continente com entes eco  
nóm icas políticas, sociales y culturales que 
derivaban hacia la transform adón institu- 
d on a l y  la independencia de los Estatíos 
que se iban creando? ¿Hasta qué pun c  
esas coméntete dimanaoan de las mismas 
contradicciones existentes en la sociedad 
hispanoam ericana? N o  podem os acepta- la 
tesis de que el hom bre hispanoam eri-ano 
fuera un sei anhistórico, incapaz de elabo- 
rar su destino histórico. N o es en la copia  
de antecedentes que les héroes de una co ­
lectividad forjan las rutas deveniristas de 
su pueblo, sino situándose en el vértice 
conductor que esas mismas rutas crean en 
la psicología colectiva.

Las reacriones históricas que determ ina­
ron el descubrimiento,* conquista y coloni­
zación del N uevo M undo, tuvieron su 
equivalencia en las causas y  desenvolví 
m iento de la revolución  hispanoame icana 
para su independencia  N o  tener en cuen* 
ta esas condiciones es situarse ante la his­
toria de H ispanoam érica con mentalidad 
de encom endero, com o si, dentro dr la 
Historia Universal, Am érica no hubiera 
adquirido la personalidad necesaria »ara 
marcar su propio estilo dfc vida, con las 
raíces históricas que le dan razón de

F. F E R R A N D IZ  ALBORZ.

M on tevideo noviem bre de 1951. (E spe­
cial para E L  D IA ).



es posib le cruzar la plaza delta Si¿noria  si 
recordarlo. Y a  no está más allí el origim

l t / ' ! , 8,gante DSVÍd- Se Ie ha r* «ra d o  c< locándose una copia  en su lugar. B a jo  un
cúpula, en el M u seo Nacional, se l é  sru ,t

t e r t0  6n ,SDOS g" Ses que le circun dan para m ejor destacarla  Al contem plar 
lo  com prendem os la im posibilidad de 1 - 
™ £ ,a P.ara dar ,la em oción  de la obra d< 
arte. E l original tiene una elegencia infi 
mta. El m uslo derecho se hincha, termina 
en una turgencia fuerte y  fina sobre “ a 
rótula que deja  adivinar los huesos sin 
m ostrarlos: las copias muestran siempre 
anatomía y  carne. La línea se hunde I u ? o
rio „  ? T ! l  P0der0s0 i" e s t i c o ,  contrai • 
do naturalmente. Su brazo derecho roto 
por una pedrada, que escapó de una de 
esas com unes revueltas florentinas fué re­
com puesto y  se disimula bien. Esa p ie ­
dra lanzada al acaso sobre la obra mara-

«U p ró lo g o  sobre  M iguel Angel, Re­
mata R olland  n os  lo  presenta com o 

síntesis de la  D uda heroica, simbolizada 
en su estatua del V encedor, quien en el 
m om ento de ultimar al ca ído ba jo  su ro­
dilla, se repliega, echa hacia atrás su cuer­
po, no  quiere la  victoria, “com o si le  re­
pugnara: ha ven cid o  y  está ven cido” . Esta 
es la imagen d e  M iguel A ngel, atenaceado 
por el d olor no s ó lo  p o r  aquel se enume­
ra todos los días —  la opresión, la m ise­
ria, la injusticia y  la  m aldad —  sino, por 
aquel ca llado q u e  tiene su asiento en la 
mism a naturaleza del ser, el fatal, porque 
“nadie ha p ed id o  v iv ir  al ser lo  que e s ” . 
E l trágico destino m antiene sin descanso 
la larga tortura de  casi un siglo de v ida . 
Sus alas gigantes diariam ente remontan 
vuelo: su pesada cadena, fija  en la tien a  
le hace girar en vórtice  sin p od er elevarse 
libremente. ¿Para qué, pues, la victoria si 
ella no  le dará la libertad? y  su vencedor 
herm oso .erguido, cu an do debería lanzar su 
grito de triunfo calla, con  la tristeza en 
el rostro, ensom brecido por los o jos  inde­
cisos que ya n o  ven meta clara alguna.

P ero  existe otro m ovim iento profundo 
en su ánim o que es indispensable traerlo 
al p lano que Rom ata R olland  co locó  
D u da  heroica. A lgo  que 
su sufrim iento, ese
tro  del m is  in flexib le pesim ism o y  que se 
le  o frece  com o  com pensación  a la injusti­
cia de  resistir un d o lor que n o  le  p  rte- 
nace:J 65 k  creación , n o  la obra sino - 1  
acto de  crear, qu e  n o  está rodeado de  duí- 
suras afinadas ni le  acom paña la al gría 
vtagar; aquello  cu yo  significado exacto se 
nos; escapaba cuando le oiam os decir a Ai- 
xnafuerte: “ S oy  m adre*.

E n el peregrinaje por sus obras vimos 
oem p re . esa fuerza interna, el p od er m- 
ocu ltable de la alegría d e  la vida que se 
expande en sus cuerpos graciosos —  dan­
d o  «m o ro s  el acorde arm onioso de la -a- 

t6rs“  atléticos, poderosos y 
firmes. Y  e llo  evidenciaba que en cierto 

eJ f ent,m iento ¿a  !a tragedia ocu l­
ta h a b a  sido v e n c id a  P or eso  nos es tan 
p a t o  d e  vez en vez, vo lv er  sobre su abis-

' ” í r nCla, " ena de Pacificaciones, 
tristezas sublim adas ya  por el am or filial
T j " ?  ^ jo a )<® plar —  ya  p o r e! am or 
p latón ico  a  V ictoria  Colonna, o  por la 
com prensión d e  lo  creado qu e  só lo  puede 
L^ a r . a floten n o  le  ha s id o  negada la  vi­
sión  d e  la poesía  q u e  taienta r íu t a v s r s T  
N o  sen a  p or  cierto, en R om a, la contem -
ttaiíri” }  d.el temP>° “ á ¡  grande de  la cris- 
tiandad, lo  q u e  le  daría a M iguel Angel 
ese  m inuto fugaz de descanso San p X  
re la suma de historias de  las intrigas acu- 

* SU g! n Ía  C ^ d e c ó  A r d id o  
I J ? , , X °  CUaDdo o p r im ie r o n  de su 
frente las torres; y  n o  bastó la m agnifica 
cohunnate de Barnini ni la d e m o lió ^ , de 
largas calles que lo  encerraban, ordenadas

1937> P " 8 darlete g a ndíoaidad que se le  quitara. La idea 
qu ed ó trunca y  só lo  la m aravillosa cúpula 
flue sotó y  logró  term inar p o n e Z Z n  
f i^ t o  la superioridad de su concepción  de 
artista y  d e  arquitecto. A dem ás dentro de 
sus m uros gigantescos (las colum nas que

rosos, la provocación  d e  los peques-, 
buscaban deprim ir su orgullo y re» , 
los salarios. Basta para su hora del h 
fe haber logrado vencer a todo» lo,”  
m igos que le cam biaron el cincel n<J 
pinceles, seguros que un escultor dT 
características n o  podía  encontrarse 
nu evo arte que se le im pu sa  El d ,r. 
durante años nubes de colores  en U k! 
da y  el frente de la capilla Sixtina „ 
al terminarlas cuando tod o el m undoP 
m anecía “ estacionado, en silencio sin ! 
verse” frente al verdadero m ilagro de » 
vo lv ió  de  nuevo la intriga para deatu 
la gran obra. Y  fué preciso dejar qu, 
m uchedum bre de santos y  de condene 
concebidos para la eternidad, fueren 
b ien os  por falso pudor, vestidos ñor 
"pantalonero”  V olterra, ob ligado por |T 
com prensión  de  clérigos inferiores. En 
fondo esto es lo  que le  quedaba de em 
Ha inmensa lucha entre papas carden» 
y  artistas, una angustia que le hacia od 
la vida. N o  bastaba a con form arlo la en 
simón de su tierno grupo de la “Pietá*, 
venii cuando los m uros injuriadores le 
taban arrojando fuera. E l concluía por ¡ 
fugiarse en su patria, F lorencia, a pesar I 
los terrores allí sufridos. V iv ia  en lo , , 
cuerdos de sus luchas por la libertad, , 
sus héroes co m o  Savonarola, y  en sus o  
cenas com o L oren zo el M agn ífica  N o ti 
tam poco fácil en su tierra llegar a U  d 
cisión de construir las tum bas de los U 
dicis donde c o lo có  las célebres estatuas i 
diñadas sobre los sarcófagos: la Aurore, 
Crepúsculo, el D ía  y  la N oche. El D ía ti 
no term inado el torso y  se destaca pod 
roso, seguro, mientras la cara asom a inca 
clusa co m o  un interrogante de las hen 
por llegar. E l cincel só lo  desbastó el má 
m ol y  se detuvo. T am poco es necesari 
su pulida term inación para com prende, lo 
Aun m ás: nos parece que el esbozo  de 1 
figura nos « r V e  para revelam os e l proa 
se  ín fim o d e  la  cread ón . cóm o  el artist 
antes d e  m over su m artillo  y a  tenia reaj 
zada en toda su belleza la imagen que «  
bía surgir. T od avía  es m ás vis íb .e  en t 
Crepúsculo esa etapa creativa p o iq u e  i 
eaoeza ha sido esbozada en su totalida 
eolia, lejanía —  son  tan clares que s 
y  el sentim iento que la aním^ —  m e¡ r 
piensa que si ¡a obra  fuera term inada no 
im pediría este goce  esp-ritual de soñar cci 
la imagen velada que se ve  y  n o  su n . 
muestra. N o  es d e  adm irarse que S tr-n  
escribiera sobre el m árm ol de  la N oca  i 
aquellos versos donde afirm aba que es

E l M oisés.

RITORNELLO DE MIQUEL ANQEL
de setenta'am Z X d e ^ t a ^ i j Z e a d S  Z  ^  ¡ntflgan ,es cortesanos,
com o  para c o n t e n í  geni(,  **". de  m uerte, dispuestos a hacom o  para contener c e r V Z T  * * * » « * < »  a ha '
le traían e, recuerdo de  décadas d e  luchas a n d a m io ?

_  B P a s  
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m ujer dorm ida fu é  p or  un A ngel esculpida 
y  está tan viva q u e  si se  la  llama con  esta. 
F eto  desde su más hon d o  pesim ism o el 
artista, respondiendo p or  la  N orte le p id .:

“ C aro rae il  sogno e  p ío  esser  di sasso  
Intanto 1 1 d oler  e  la vergogna dora  
n o n v e d e r ,  non  sentir m e  gran ventura  
Lten. non m i destar! parla bossoT'

M iguel Angel termina el m árm ol, dán­
dole por alma el verso que los siglos re - 
cogieron y  quedará palpitando aún cuando . 
la form a que fuera su m otivo  taiciai des­
aparezca en las contingencias inevitables I 
d e  la Historia. Su cincel term ina en punta 
d e  chamante y  re fle ja  e l am or a  la p a m a  
y  a  la  jusua*.



v  « a  —  tanto que ningún escultor se ha 
n atrevido a tocar la inmensa m ole de 

m o l que se ofrecía  a diversos artistas 
no  íué la única que debía recibir el 
.-id. E l m ism o día que se transportó a 
piara un grupo de enem igos y  beatos, 
stados del desnudo cuya eixstencía di 
se descubrían por prim era vez, lo  ape­
aron a manera de ju icio  crítico. P ;r o  

<o más había contra su D avid  que pedia 
m over a M iguel A ngel m ucho más que 

piedra, anónim as: una gota de agua 
i el braro irquiero n flexi onado recogía 
rmanentemente de la atm ósfera se des- 

i en día desde el cod o  para caer sobre el 
Jo grueso del pie. La persistencia de la 

cta había term inado con el dedo. D e ah 
i m otivo de tristeza inevitable. Si los 
remigos eran la consecuencia natural de 

grandeza de la obra él podía  contra- 
r atarlos con  la mism a obra triunfante en 

belleza. P ero  la gota de agua inexoia- 
s era el T ie m p o  que pasaba mdiferen- 

! inevitable con  lo  im previsto, mostran­
te la invisible fractura por donde se pier- 

toda obra humana. Para retardar ese 
stante fué preciso quitar el D avid  de su 
•destal y  co locar en su lugar la ccp ia . 
«  duplicados p o j  perfectos que alcancen 
realizarse no pueden dar la armonía vi- 
1 que del prim er m árm ol emana. El Da 
d original diríase que es un p o co  “de!- 
ido”, con  esa especial delgadez que se 
)ta en las personas que han pasado por 
i largó d o lor m oral. Si bien está de pie 
> da la sensación de parado, sino posu- 
y en la tierra con  la im presión alígera 
ie nos ofrecen siem pre las aves al ccm i 
ir. Parece hecho piara el aire n o  para la 
erra. Es el sím bolo  preciso del atleta 
encedor, sereno y  arm onioso.

En R om a existe una pequeña iglesia de 
la época prim itiva cristiana, por consi­
guiente m odesta y  sin m ayores dimensio­
nes- En el brevísim o atrio, que tiene algo 
de teatrillo abandonado, una cortina verde 
que se sacude y  se nos viene a la cara 
empujada por el viento, es lo  que separa 
la del tem plo. N ada indica que sal
dremos de l o ^ ^ g a r  cotidiano. V em os en 
la entrada una puertecilla destruida por el 
uso, en el pavim ento m osaicos rotos. San 
Pedro dei V incoli —  que es su nom bre —  
no llama la atención. P ero  en su interior 
existe algo que le da una suntuosidad in­
descriptible: contiene el M oisés. A llí e l es­
píritu de M iguel A ngel puede aquietarse. 
N o logran el recuerdo de las luchas soste 
nidas para crear el M oisés perturbar su 
ánimo. Ju lio  II  que deseó una tum ba sin 
igual para que nadie le  olvidara, puede 
estar satisfecho. E l prim itivo m ausoleo de­
bía contener cuarenta figuras. N unca lle­
garon a realizarse totalm ente. Algunas, co ­
m o los esclavos, están hoy  en el Louvre. 
otras las ejecutaron sus discípulos, el rss- 
to  quedó en el d ibu jo. S ó lo  fué conclu  da 
ésta que su buril y  sus limas le  dieron ¿1 
acabado que falta en tantas de sus obr s 

£stá colocada frente a ^
que sirve de tum ba d on d e  se v e  un sarco- 
fago sosteniendo el cuerpo sem iyaceate, a 
la manera etrusca a p oyad o en el brazo d e ­
recho. M oisés está so lo  en m ed io  de mu­
chas figuras que parecen, frente al co l-so , 
deform aciones del buen gusto, porque si 

los d ibu jos fueron realizados p~r M i­
guel Angel,- la e jecución  correspondió a 
aiumnos y  escultores de escaso ta len to . 
B ien veía M iguel Angel que entre tantas 
estatuas su M oisés estaba solo. El m arm ol 
que en los fotograbados tiene un poder y 

fuerza casi excesiva, es allí de  un equi 
übrio que da la sensación de la realidad 
sin exageraciones. Quien lo  contem pla no 
puede m enos que anotar en sus apunt s: 
~todo ese espesor de m á-m oles, esa abun­
dancia de material, la fuerza de la fitin a  
sentada con  cierta violencia  caen com o ui? 
m ito al mirar la obra. C óm o expresar el 
aire que circula entre su m ano y  antebrazo 
izquierdo que lo hacen incorpóreo. E sj po 
sición fuerte no es más que el re fie jo  de 
un poder ,el dei pensam iento revelado poi 
la materia, pero en aquel sentido único del 
m ovim iento que está ajeno a tod o  s gn: 
ficado intelectual. En las reproducciones 
da grabados ló  que aparece mas acentuado 
son las poderosas piernas y  el adm iraole 
trabajo que les da  sensación d e  naturali­
dad. C uando se  contem pla  la estatua no 
se logra traer a  prim ar plano ese d .ta lle  
dom inante y  aparece sim plem ente com p le­
mentario del resto de  la obra. D espués el 
torso tiene esa elasticidad que aún sentí-do 
y  en posición  frontal hace que eche un 
hom bro hacia atrás y  avance el brazo iz ­
quierdo hacia adelante. Basta la insinua­

D etalle d e  el Día . de la tumba de Ciuliano d e M édicis, donde se  encuentra el 
trabajo vigoroso de M iguel Angel.

ción de la torsión para que toda la estaiua 
se ‘‘m ueva ’: está sentada p ero  dispuesta 
al m ovim iento. La paz de su mane izqu:er- 
da apoyada en las Tablas de la Ley y  les 
dedos que introduce en su larga barba es 
ün juego que puede llamarse de elocuencia 
de la posición  que nos habla del descanso 
de una fuerza consciente y aquietad.:. En 
cam bio la izquierda separada del cuerpo, 
sin apoyo, cruzada sobre el torso tiene ia 
posición en la cual está en potencia un di­
nam ism o que en vano se pretenderá su­
perarlo. En la «ta tu a r ía  m oderna en la 
cual los artistas juegan a los volúm enes y 
buscan cristalizar el m ovim iento no hay 
ninguna que dé  esa sensación de algo la­
tiente, algo que se va  a producir! M o  sés 
se va a poner de pie! Podría afirma que 
aquel que le  d ijo  ¡parla!, ahora ¡cam ina!’*

N o fué sino m uchos años después que se 
tom aron estos apuntes que ,al repasar al­
gunos libros olvidados, que la pressneia 
ideal de M iguel Angel se hizo visible en 
otros pensam ientos que desconocía el via­
je ro  ingenuo. Y  3sí le pareció entonces que 
le hablara:

— Esta figura que ves aquí —  d ijo  —  
es la expresión más alta por m í ha lada 
de esta m ezcla de lo  d ivino con  lo  huma­
no. T od os  los poderosos que parecían p o ­
seer algo de  sobrehum ano, aunque no fue­
ra más que por sus crím enes, se van dilu­
yen do en la H istoria. Así ha p a sa d o  siem ­
pre y  siem pre ocurrirá. D e  sus hechos dic­
tados por ls  am bición de renom bre y  de 
eternidad nada se ¿¡esnza a percibir con

claridad y  la estatua que preside el secre­
to  de ese p o lvo  de sus huesos va recobran­
d o  otra vida que aquella por la cual na­
ciera. Ahora tú contem plas con o  os am e­
ricanos, sin historia, llenos de re lejo6 de 
vida, lo  que aquí ya  se pierde por se» só lo  
de conten ido actual y  local. La estatua re­
cupera el s gnificado que tenía al salir de 
m i cincel. Ahora vive sólo en el arte y  jus­
ta es la anotación que has hecho sin co ­
nocerm e. Y o  he querido darle m ovim .ento 
—  que es casi darle vida —  y  el Da id 
así lo  expresa en su serenidad, y el M o i­
sés lo  lleva más adelante aún porque has 
de  saber —  pues si lo  hubiera sabido no 
habrías escrito lo  que a mis palabras an­
tecede —  que M oisés no  está ya sentado 
sino que se va  a poner de pie para d íigi 
el últim o saludo a las doce  tribus de Is­
rael reunidas a su alrededor. E se estre­
m ecim iento del mármol, ese “ slando” , el 
em puje de dentro a afuera que fué m i to .- 
türa de expresión es lo  que vuelve com o 
un ritorn lio  en todas las épocas. N o  sé 
hasta dónde exagerarán los contem porá­
neos tuyos en su desesperación por llegar 
más cerca de ese ideal. Quizá com o el gran 
pintor M ancini quien al no poder imitar 
ciertos colores brillantes que exigían sus 
cuadros, les agregó trozos de vidrio, pe­
dirán a Otras artes su ayuda. P ero  es nece­
sario saber que el secreto está no  en  lal 
materia, rebelde y  limitada, sino en el 
am or que se le  infiltra y  ante el cual todo 
es b lando y  m aleable. ¿A caso podr.a  yo  
haber destruido a los 80 años m i propia

tumba en pocas horas, a golpe de martillo, 
ni creado a los 90  algunas obras d e  estima 
sin esa gran pasión que en mí no  tiene 
térm ino? Es preciso que anotes otro as­
pecto que quiero m arcarlo ya que m e has 
mirado con  cariño, a lgo que n o  parece tan 
alto com o mis estatuas y  la estim o com o 
mi m ejor obra.

Y  la desvanecida sombra d e jó  la pe­
queña iglesia de San P edro dei V in ccli pa­
ra acercarse a la plaza de la Exedra. Se 
introdujo en las viejas termas de D io  le- 
ciano y fuese hasta el claustro cuadrangu­
lar que lo  cierra. Junto a la fuente de  los  
Tritones estaba la obra  por él amada. Se­
ñalando un ciprés d ijo :

— Van cuatrocientos año6 q u e  lo  p lin to  
y  on m ed io  do todos los abandonos y  la 
crueldad de los hom bres siguió viv ien do. 
Cada siglo le  ha dejado su muerta p -ro  
cada sigio que renace le  viste de nuevo 
porque esa es la ley  de la vida. N o  hay 
oora más maravillosa para cantar por c  s -  
otros su oración a la esperanza. Ninguna 
obra mía m e ha devuelto com o ésta el bien 
que he hecho. Es m i consuelo y  m i reposo, 
o icm o  su som uia aun a los pájaros y  a  m i 
alma cobija  com o una dulce pítim a de 
amor. N o  sé si aquí d e jé  el últim o sueño 
de  m i vida campesina o  si quise revivir el 
am or por los bosques que jam as m e aban­
don ó  “ ra ce  non  si trova senon  ne bosqu f* 
d ije  alguna vez en un verso. Y  si m i amor 
al suprem o ser alentó cada paso de mi 
existencia y  ninguna d e  mis obras t.ene 
otro  significado que el acercarme a su su­
prem a perfección , tod o  yace frío  en már­
m oles y pinturas y  só lo  vibra con  el es­
trem ecim iento divino de la vida estas ra­
mas de ciprés que murmuran musicales sus 
coloquios con la brisa. Aquí agregue, cuan­
do ya m i yida anochecía y  de to d o  io  hu­
m ano me iba despidiendo, la nota de amor 
que el arte no pued¿ dar, calida y vivien­
te. En este claustro que rehice sobre pa­
redes romanas se prolonga la misma ansia 
de recogim iento que a manera de larva se­
creta del corazón humano, se  muestra  so lo  
al fin^l de  la lucha” .

. . .Y  ante los últim os rayos d e  sol que 
en esa  tarde lo  iluminaba e l v ia jero  sin­
tió  aquel árbol com o algo vivo, bond  do- 
sc , bello  en su soledad. Junto a la fuente 
que esculpiera M iguel Angel se inclinaba, 
n o  com o un N arciso sino com o alguien 
que busca una m ano amiga a la cual es­
trechar para no quedar tan sólo. Era im­
posib le m irarlo sin sentirse sobrecogido. 
Las voces que encierra tomaban resonancias 
seculares y  obligaron a n o  callar lo  que 
sólo tiene derecho a vivir en la intimidad 
de un D iario de Viaje.

R. Francisco M AZZO N I-

( Especial para E L  D I A ) .
M ai donado, noviem bre de 1951.

Iero sintió aquel árbol com o algo vivo, bor 
soledad. Junto a ¡& tu  in te  qu e escup iera  
Uñaba, no com o un IVarriso. (F o to  de R- 

Rom a 1937).

En donde ¿s  más visible y  causa profunda im presión la forma 
d e tratar el mármol es  en  e l  Crepúsculo, colocado sobre ¡as 

tumbas M édiri.



la flo i individual si no median otros m< 
t:vos. lo que cautiva su afección. De oti 
•ado, las flores son casi la única parte de 
la naturaleza que ha seguido al hombre éo 
su destierro urbano. Podrán los moradore« 
de las ciudades disfrutar de la vista de al 
gún árbol municipal pero en los angosto* 
reductos de sus habitaciones sólo las fio 
res los acompañan. Son los vegetales do 
másticos, como los perros, gatos y cana 
rios son los animales domésticos. Cábele 
gozar de ellos mucho más que de los otros 
elementos de la naturaleza, casi siempre 
ausentes. Mas aún así, hay quienes no pue 
den alcanzar ese goce, al menos en la me 
dida que quisieran. A todos es dado tener 
en su casa una maceta de geranios, pero 
ya son menos los que pueden embellece! 
su estancia con un ramo de fragantes ro­
sas y muy pocos podrían recrearse a diario 
con raras orquídeas. Dícese que la pintu 
ra floral holandesa nació, cabalmente po. 
haber una dama de cortos recursos encar­
gado a Bruegel el Joven que le pintara 
las flores que no podía comprar.
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Si uno qu.ere conservar una flor 1 
guarda en las páginas de un libro o enrié 
las vastas hojas de un herbario. Es est­
ima manera de momificación, es la reli 
quia, resto reseco y alterado que no pre 
-eiva el color ni la viveza del ser sino tan 
solo su materialidad sin jugo. La bella for- 
ma, la gracia gallarda o tímida se han per­
dido. Por eso es más certero acudir a la 
magia del arte, a la imagen. La imagen 
esta mas cerca del ser que la reliquia por- 
que nos guarda la forma, que es, como de­
cían los viejos escolásticos, lo que da el 
ser a la cosa. Y aun de las imánenos Ho

Pagine d e un libre d e  horas trances.

H olbetn  el
tgna-.” Aunque las flores sucumbei 
en el mente, su copiosa generación 

iro de emplazar unas con otras en el 
flores, miración de loa hombres, puesNo duran éstas más que un día, 

resplandecen gozosas al despertar 
albor de la mañana, “a la tarde seráL. 
ma vana, durmiendo en brazos de la no 
che fría”. Y nuestra vida tampoco dura 
más que un breve lapso, en cierto modo un 
solo día también, en el que las fortunas de 
los nombres nacen y expiran."¿Qué es nuestra vida más que un breve
do apenas nace el sol cuando se pierde'6 en las tinieblas de la noche frío?"

Triste, ̂ melancólica cosa .ésta de la bre­
vedad del vivir humano, que los filósofos 
han convertido en aguijón para la mejora 
moral y en tema de consolaciones. Y es 
asimismo triste y melancólico ese tempra­
no fenecer de las flores, quizá lo más pre­
cioso y delicado de cuanto nos rodea. Pues, 
¿que hay en la realidad de más vario, ar­

lo más bello, luce sólo un instante. Di.é- 
raae que hay en el mundo un espíritu ma 
levolo que se recrea en destruir prema u- 
ramente lo mejor. ¿No se ha dicho que 
los amados de los dioses mueren jóvenes^ 

Contra esas caducidades el hombre ha 
luchado siempre como pudo. No se resig­
na a perecer del todo ni sufre el absoluto 
eclipse de lo que le es querido. Trata de 
prorrogar e! plazo de su descaecimiento 
forja sueños de inmortalidad para eterni­
zarse, vidas de ultratumba, o cuando me- 
nos «pusi a perpetuarse en obras que ha 
bien de él y  guarden una oarte de sus 
pensamientos y afectos. Horacio gritara 
desesperado: “|No moriré del todo!"; y  ese 
grito resonará a través de los siglos y 
Unamuno volveré a proferirlo agónicamen 
te. Pero tampoco acepta sin protesta v re 
«stencia la destrucción de lo que le em­
belesa y de lo que admira. Procura con 
servarlo en el recuerdo, en la canción, en 
la escritura, en efigie o en sus restos. De 
este anhelo de salvación procede una no 
exigua parte de nuestra cu )tura ,a medici. 
na, la historia, en algu:.' e,
ln rplunnn *

Adelfas. Acuarela holandesa d e l S.

Joven en tre lirios. Pintura
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mente se buscaba una finalidad decoi ai'.v.: 
no era la flor en sí m ism o lo que inte, 
, ia a , sino com o m otivo  ornamental, y p . 
tso  se la estilizaba y  alteraba en sus n 
neas o colores pues ningún valor espec. -! 

nía la fidelidad a lo  real.
El interés por la flor en sí y  en su exac- 

„  realidad nació por m otivos científicos. 
Fué la necesidad de  identificar con ju ste z . 
las plantas con alguna virtud, m édica o  de 
't ía  índole lo  que indujo a  representarlas 
, on similitud cabal. SáDese que ya  en e! 
-íglo V  entes de  Cristo hacíanse en Gre^.a 
dinujos de plantas con  finalidades bot-ir' 
cas. D e aquellas colecciones de imágenes 
vegetales nacieron, por copia repetida, 
otras muchas en sucesivas generaciones 
hasta alcanzar las mas antiguas de las ac 
tualmente conservadas pertenecientes al s i­
glo V I de nuestra era. Entre estas la mas 
famosa es el cód ice de D ioscóndes que 
custodia la Biblioteca Nacional de Viene 
V que había sido ejecutada por encargo de 
la hija de uno de los últimos em pcradoi c 
om anos de occidente. Los dibujos de e ,te  

. idice son de perfección  belleza y  txact,
■ ud portentosos. Nada parecido habra o . 
ciearse en los m il años que seguirán.

Con la general decadencia de los valo­
res culturales de la antigüedad, e l dibu, 
uc plantas y  flores decae tam bién y  las 
copias son cada vez más toscas e  inexactas.

En las ilustraciones de los códices me 
.nevales, las figuras vegetales que a veces 
.parecen no tienen con  frecuencia preten 

s ones d e  realism o y  só lo  quieren ser or- 
r  mentó más o  m enos fantástico. P ero er. 
los finales de la época  m edieval irrumpe 
un afán de m inucioso y  ajustado nalu.a 

mo, servido por una gran habilidad tei 
-a, y e llo  conduce a la realización cu 

Maravillosas obras d e  representación f i o  
al. N o  es ya ahora un propósito de cien 

cía lo  que principalm ente prom ueve este 
tipo de creaciones, sino un anhelo de arte.

Genciana. D ibujo acuarefado de V ereh t. (S. X V ¡ l ) .

leí con ciante Gisze.

D E  L A  F L O R
que tal rosa pintada no fuera imagen de 
ana rosa s in o de la rosa.

Im ágenes de flores aparecen desde m uy 
v ie jos  tiem pos. D e  la venerable y  lejana 
cultura cretense, m adre d e  las m editerrá­
neas, quedan, en los frescos de Coossos, li­
n os  y  azafranes. En el Egipto antiguo, la 
flor de loto, que es casi un sím bolo  de 
-qu e l pueblo, aparece representada p or  do- 
ouizr. Y  en  las culturas del Oriente n o  »on 
q icasas, en pinturas o  relieves, las Lguras 
fli.rales. P ero  en todos estos casos un,_a-

Es el deseo  de recrearse con la flor, con 
a form a y  su co lorido, en manera per- 

rp anente, cotidiana, y  n o  el em peño d e  c o ­
nocerla en sus caracteres y  detalles, lo  
que llena las páginas del L ibro de Horas 
de Ana Bretaña con esos espléndidos re­
tratos de flores llenos de  vida y de plas­
ticidad. L o  p rop io  acontece con  las inelu­
dibles, gallardas azucenas de los cuadros 
de las Anunciaciones y  con  las flores sil­
vestres, tiernas y  humildes, que aparecen 
en las pinturas de G . David, M emlrng o 
Botticelli. Algunas veces, en su intenor, 
en un retrato, la flor, con  elegancia única, 
se ostenta en  un vaso  o  en la m ano. En el 
con ocido  cuadro de H olbein , el mercader 
Gisze, rodeado de recibos, cuentas, balan­
za y  pesas, plumas y  salvadera, cajas y  
libraros, en mesas y  anaqueles, em bellece 
la prosa dal o ficio  ron  un herm oso ramo 
de claveles que introduce sus tallos en un 
redondo florero de cristal veneciano. En 
otro de  Van Eyck, el personaje retratado 
sostiene en la m ano un clavel, con  amor 
V delicadeza, com o una joya.

El R enacim iento ofreció  vasto cam po a

la pintura de flores. El despliegue ae  la 
ciencia natural prom ovió el desarrollo de 
la reproducción exacta y  el gusto por los 
jardines continúa y  acrecienta el arnoi de 
las flores y su representación plástica. P e ­
ro es en el siglo X V U  cuando cobra i n ­
usado increm ento la afición por las bellas 
imágenes florales con un sentido esencial­
mente estético. Principes y  otros persona­
les pudientes encargan a los pintores que 
inm ortalicen con sus pinceles los ejetnp a- 
res excepcionales de sus parques. N o  inte­
resaba ya aquí el detalle científico sino 
la pura em oción  de belleza; vencer la a- 
tal caducidad de la flor poc su retrato jus­
to. P ero además, y  esto es lo  n u w o ^  la 
flor vino entonces a ob jeto  directo ^ 
único de la obra de arte, no  elem ento de­
corativo ni com plem entario sino 
v o  y excluvente. Son de aquellos anos los 
grandes cuadros al ó le o  de flores °bra  de 
diversos holandeses y  las acuarelas »obre 
vitela de una larga sene de artistas d .

•¿stjss sssr-

a hacerse trabajos de gran finura. N o  soq  
pocas las colecciones d grabados co lorea­
dos de flotes, editadas en los siglos X V . .  
y X V U I H oy  jusaúnem e estimadas, a 
m enudo se descosen y desintegren para 
em bellecer con  sus láminas loa aposentos 
de lujo.

Estas viejas imágenes de  flo ies  suelen 
ser las más bellas que es dado contempla*. 
Y  es que ese arte ha muerto. Su paciente 
naturalismo no va con nuestra época. Los 
cuadros de flores que se han hecho en las 
últimas décadas sacrifican la lealtad a la 
flores en aras a la esencial autonomía de 
l t  pintura. La flor es pretexto, no  senoia. 
L a flor tendrá que conform arse con m o­
rir del todo, nadie se cuidará ya  de in­
mortalizarla. Sólo perdurará en las viejas 
estampas, las más hermosas de todas qui­
zás las del últim o gran m aestro de ese ar­
te exquisito, Redouté.

Luis TOBJO. 
(E special para E L  D I A ) .

i e  Cnosos.
Aurícula. D ibu jo acuarelado inglés. (S . XV I I I )

. .  Dihuio acuarelado de
Clavel, XVI I ) .

R osa Mundi.

i
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Carátula de la parte d e  “B a jo" de la M ¡ „  ,, , ,
1802, hallada e l  año pasado. E ste im portante d  C *echada en  M on tevid eo  en  

d e Trinidad será p u p e a d o  en ,a “ H isto ria  T n '

Esterilización del agua

La primera esterilización sistemática He ,
ematica de un abastecimiento púbhco de

* “  ~  r  P, „  „ „ „ „ „  „ „
epidemia *  « * .  , „ „ r a b l  ,  „  ^  ^  ^  ^  ^  ^  _

de dipeetam o de *  „ , , , d ,  • «  W . ^  ^  ^

“  C° " P" ” "  " ' a'  ’ " M  ‘  - ™  de »  Imperial C P ,m M

B  “ “  *  ”  ~  l - P ~ ld d P  « e  , 1  mundo

”  «  —  ampliamente ,  do, „ „
p e .. . , .a m e ,, ,,  lod o , ,oa ^  ^

Los distintos métodos basados en el cloro o
cloro o  en sus derivados, ules com o "Chlo-

r°s o polvo de blanqueo, han suministrado una extra se» H h
una extra-segundad considerable

contra los riesgos de las infecciones trasmitidas por el agu, v han h K
^  agu.i y han hecho posible

de cloro, usada junto a la filtración y a la aeración
„  u  ̂ aeraC' ° n- a5e« ura “ » agua limpia,

agradable y exenta de peligro.

Lot luminiiiros de agua p u n  tienden n darse por tentados.

<ro 0, . . .  ^  r a m i u a m ¡  ^  ._

'"dustna química al mantenimiento de ,a salud pública.

I Mma! Cbmi
i  • liaperiai Chemical Industries esta reptes

n c l u s f r i a s . .  Oüimicas Urug

MUSICOS DEL URUCUAY
l a u r o

a y e s t a r a
J )  E N T R O  de p ocos  m eses el S O D R E  n.j

s S w w - i . i is ai Publico m elóm ano, y  n o  ñ o ra , 0 
m usicólogos de  todos los países 
na  de la M us.cn en e T u r T g t L '
l; ,r «  Xf * >  Ayestarán, m ^ f e o ^ n  a l  

38  anos —  pero  nom brado ya entre I, o

^ ; [ c “ noCOC r r ,0reS d6 ' fo lk ' ore la r im nuXX
F.n su hogar abarrotado de libros y  de  mú 

b e c in t r a d 6 aqUé,l° S U" a ~  .
santa? d d d ed ,c ,ones ™ras e intere santas —  se encuentran más de m .l eraba
CZ r  6feCtUadas P”  m ismo e? sus nu

¿ j r ?  r s ^ a i r f s  
x r  1;r“

j c  *:
"eUnfolkIóriSc a A AeStaS mUS'Cas auiéot.cnm eñ-
? e n t í f i c «  má y  ara"  apIÍCa ,os m « « t o s  entiticos mas m odernos cu yo perfeccio .
nam .ento se debe al em inente f n v e s ? ?  
dor argentino Carlos Vega. 8

L os resultados de su investigación toi- 
o n c o  llenaran el tercer tom o de la gran 

‘ bra de  Ayestaran. El pn m ero . de pronta 
■ p a r .co n  com o  ya dije, abarca la 

en el Uruguay desde los tiem pos c o lo n i?  
les hasta el año t860. Figura en él entre 
m uchos otros docum entos, la "M isa Da a

éh* 1802 d 'oUn,p S'' eLCrÍ‘ a e"  Aconte v ideo en 1802 por F ray M anuel Ubeda funda
dor de la ciudad de Trinidaa v hallada
Mazgó se HVK de ^  Ftan^ o .  Este ha uazgo se d eb ió  a la tarea que con su ,

r'éalTzT'el Pr^f Facuitad de Humanidades ealizo el P rofesor Ayestaran el año pa.
,ad o . levantar el inventario de cuatro ar

míx- d. vaIores histórico», partes de 
ta Misa serán interpretadas en breve

d e r M ? s,cáUmn0S ^  ’ a ESCUela M unicipal 
El segundo tom o de la ohra 

-nciclopédica. de Ayestarén ^ 6” ^  
música en el Uruguay desde 1 8 6 0  h 
nuestros días. Será8 un'a v e r e d e r a  a n ra t?  
gia dado que las m ismas partituras oue 
- e ia n  perdidas en gran parte nun^a ^

^ t p ,cs ~ -
« d e n t e  sob^e
mero, que recolectar materiales: r e té rL

c,',aerdosPart« c raS- p.^a”  m r= 
y lanzarse al cam po a r e c ^ T l  S S

S S i í S n :
satg^asi.ctividad musical en el Uruguay y  a!re 

dedor de 3 .000 partituras i m p r ^ / e f e ,

Su pnm er trabajo m usicográfico lo  p u

Lauro Ayestaran.

bheó Ayestaran en el año 1 9 4 1  w c-

Je un gran com positor v orvan i,t ^  del 1 7fin T V »  „  ^  organista rom ano

m anera com probó m uy joven  m i* ?  68,3

cTntÓ pga?aS! f i  7 *  «
m L  I Z ,  'nvesjtgación  científica.

£ S í ü : a s « r t s
á ñ S S S í r S f S«  vX“SX" 2*s JH?e=

taran 3n°  “  ' a P e n a l i d a d  d e " A v e ?

H a recib ido distinciones v  honor», __
™ °  Pocos hom bres de su e d a d  H ?  
ano fueron él y  quien esta nota 
oelm eadores para la Facultad t T  
m dades de un plan orgánico dé lo s  ? ?

res universal í Hpo .  .. , y  inte-. » ...nut ¡
su extriaordinaria m adure? c V ara° ' ^  
íáci,m ente pensan d?3^  eí *  c o T e E r ?
'Jea y  lanzarse a su dificilísim a realización 
« e  m usicógrafo uruguayo —  » ?  „ ?
sm duda de su n a ir i, .  - 1 pr,merü
que d iecinueve a,ños. . . " ada más

D r K urt p a u l e n .
( Especial para EL D IA )

“ Duperial”
• s -  M o N T José M aña d e la C oncepción Núñex nar,* ,

«o ch a , a quien ha grabado varTos d i s c l  ? ,e? : o ? ? ; de^ d' c'°n a /es



El teatro Farnés1 0 . de Perma, desalió a fas costum bres iteatrales d e su tiem po.
d e  vanguardia para el tercer acto de  "Tristón e IsoldaD ecoración

EL TEATRO DE VANGUARDIA TIENE CINCUENTA AÑOS
. . . .  s « ‘P o i i o t n 1’ " C r i m e n  V  ____ ____ n h l i f f a d a

AS IS T E  uno ahora m ism o a un festival 
Jean Vilar. en el castillo avínonos de 

los papas, o  a la "N u m an da”  de Barrault. 
en París, o en la Opera encuentra la M e- 
dea”  de M ilhaud. C om o halló ayer tam 
b-én los m ontajes teatrales de Dullin. de 
Jouvet y  de H ebertot. T eat o de Vanguar­
dia. Aunque no am e uno la resonancia cas­
trense de ese calificativo a la novedad um 
do, o  a la exploración  de lo  nuevo en no 
im porta qué arte. Y  recuerda el cincuen­
tenario de aquel m ovim iento teatral. Las 
luchas, los éxitos, los fracasos, las v a ’ ila 
ciones y  los tanteos, los pasos en falso y 
los descubrim ientos, trazo incierto que sé­
pala al teatro 1900 del teatro de noy. 
¿A caso se puede com prender algo sin sa­
ber de dónde viene y  cóm o; sin intentar 
descubrir h a d a  dónde ya? _

H om bre de teatro, británico, fn o  y  m io­
pe. com ienza a publicar G ordon Graig, en 

ias notas y  con versadon es que, cua­
t í ?  ¿ i o s  después, se transform arán en el 
“Arte del T eatro” . Enseñanzas, lo  prim e­
ro Via abie ta. Durante m ed io  siglo serán 
im pulso y  nervio de tod o  anim ador de es­
cena con  inquietudes. M ín im o hallazgo pa­
rece. el de G ordon Craig (cuando se p ro ­
duce). Nada más un detalle en la m ane­
ra de hacer teatro. Y  asom bra hoy. a cin ­
cuenta años de distanda, la fecundidad 
de tal semilla. ¿Sim ple? T iene la mayor 
im portancia recordar lo  que era el regí 
m en-teatro en 1901. y  a -n  en 1905. Igno­
rados e l d irector-m ontador de escena, el 
creador de conjuntos, el decorador auto- 
nom o. D on d e bien  les parece y  lo  enrien­
den se colocan el actor y  cada actor. Cada 
uno com o siente por sí m ism o al autor de 
cada obra. C om o cada cual lo  lee M eca- 
nica de acotaciones, rigila entradas V sa 
tidas un je fe  de com pañía. Realista, o v e - 
rista. o  “ sim ulante", sale el d -cora d o , en 
serie, de fábricas artisanales: “un”  jardín, 
o “ un”  salón (d e  p ín cioe o de casa p o ­
b re ). “un”  cam po, “una”  playa a b ie r ta .. .  
La luz, “ un”  foco , o  cien: ce losos  de au­
tonom ía. S :nfonía de relleno la m úsica: no 
im porta cuál, en la com edia  o  el drama . .
Hasta que aoarece C raía  Y  e f rn ^  mHS 
nue hace- “ El Arte de! T eatro -Una 
media-' ¿Un dram a? Para ( -W t . - -

El recitante anónimo, transposición del
coro  antiguo, en  el teatro d e Dullín.

arte “total” , a monía pre-es'ablecida, cita 
de todas las artes Esoectáculo-coniunto.
Un “ suoer-d írector” , único, lo  imagina, lo 
regula, lo  conduce, com o el je fe  de una 
orquesta dirige una sinfonía. Explorador 
que siente una obra y  crea sus expresio­
nes: som ete actores y  actrices (“ com o m a­
rionetas” )  y en su construcción dram áti­
ca: V  la luz con ellos, el decorado, el ves­
tuario (unidad de la pintura, de la m úsi­
ca, de la danza, si las hay). Sumisión en­
tera a auien explora las intenciones del 
autor dram ático, y  a su m od o  busca y  ha­
lla el “ conjunto de esoec-ácu lo”  une en 
expresión  las transforma. T o d o  e l  T eatro  
de Vanguardia, y  casi todo el teatro (p o r ­
que nada escapó a su in fluencia), están en 
la fecundidad d e  tal sem illa. T odavía  es­
candalizaban en Londres las teorías de 
G ordon Craig, y  ya se instalaban teatros 
en Inglaterra, en  Rusia, en  E scandinava, 
para pone las en práctica.

En París, en 1905, aún presentaba A n- 
toine los  “ trozos de vida”  del T eatro L i- 
bre cuando aparece Copean. Y , con  C o ­
pean. G ordon Craig entra en París. C o l­
gaba A m oine en la escena cuartos sangran­
tes de buey para hacer “ verism o”  escén i­
co. H acia e l fo so  derrum baba bloques de 
piedra o  m á m ol, tam bién para hacer v e ­
rismo. Expresión sutil y sugestiva funda­
m entos de teatro le iba opon iendo Copeau 
A Ibsen revelaba entonces Lugne P oe. J 
M aeterlinck, a Claudel. En el “ desorden” 
del teatro v ie jo . A lo  suyo cada actor, y  
a su verdad expresiva  Funda C opeau el 
“V ieux C olom bier”  y  más que teatro es 
laboratorio de teatro nuevo. Fuerza juvenil 
d escon ocid a  Charles D ullín  y  Jouvet esta­
ban ya con Copeau. ¿E l público, juez indi­
ferente? Con Antoine estaba, y  con  Lugtie 
P oe. Pe o no con C op ean

1920: Prodigioso animador aparece M.®- 
verhold en Rusia y  bruscam ente detona 
su genio con  presentaciones escénicas de 
una audacia increíble. Suprim e el telón de 
boca, lo  prim ero. Entra el espectador -n  
la sala y  ante el decorado desnudo se en ­
cuentra. cuando no ante los maquinistas 
que instalan fondos y  practicables. Asis­
tiendo a su concepción  y  a su nacimiento 
— afirmaba M eyerhold—  se impregna el 
espectador del d ama antes que la acción 
com ience. D e ja  caer en la escena bandas 
de parachutistas. Grupos de m otocicletas 

ledan sobre los proscenios. T odas las fu ­
tas del m ovim iento entran en el espec- 

• .rulo. Prolonga la escena hasta la sala y 
, ntre el público se representa el dram i. So- 
v  el constructot del T eatro F am esio, en 
Parma. había lanzado tal desafio a las 
costum bres teat ales de su tiem po.

Instalábase Charles D ullín  en el teatro 
del "A telier”  cuando llegaban a Parts G eor 
ces y Ludm illa P itoeff. Fundaba entonces 
•La Quim era”  Gastón B aty Alcanzaba 
Jouvet su prim er triunfo con "K nock  . N a ­
cía el “ Cartel", agrupación de directores de 
escena vanguardistas. Sólo entonces se di- 
o ya  “T eatro de Vanguardia’ . ¿El Cartel. 

Burlas y  desconfianza. Aún ios g upos pro- 
lesiónales negábanle, o casi, la admisión 
en su seno. El Cartel iba a dar. sin era- 
b u po, el im pulso decisivo a la escena ríe 
m edio siglo. Aún a la escena no vanguar­
dista. ¿Quién no im puso ya la disciplina
de espectáculo-conjunto?

D iscípulo genuino de G ordon Craig, so- 
m ete el .ñam a Gaste-; B aty  al decorado

y  a la luz ( “ M acbeth” , “Fausto”, "Crim en y 
castigo", puras realizaciones) Con “ su 
teatro de m arionetas al m ism o tiem po sue­
ña. H alla Jouvet la fórm ula original de 
sus espectáculos revelando a Giraudoux. 
"Anfitrión 38” sigue siendo el m ódulo de 
esta excepcional realización que adiciona 
el gusto, la inteligencia, la calidad D escu­
brim iento constante y ardor inigualado, 
ante una sim ple cortina (m uchas veces es ­
cena). les P itoe ff hacen escuela pirande- 
liana, renuevan a Bernard Shaw, descu­
bren a Jean Anouilh.

Obra personal. Sin duda. Que no hace 
escuela. N o  hay continuadores de M eyer­
hold, ni de Copeau. ni de los P itoeff, ni 
de Jouvet, ni de Baty. S ólo  queda (basta 
h oy ) la de Dullín: la escuela del “ Atelieri. 
O bsesionado (siem pre) por la “ com m edia 
dell arte” , infatigable experim entador con 
p eparaciones que le perm iten llegar a to ­
das las disciplinas, revela Dullín a M arcel 
Achard. a Steve Passeur, a Pirandello 
( “Cada uno su verdad” . “La voluptuosi­
dad del honor”) ,  a Bernard Zim mer, a Ar- 
mand Salacrou. En los japoneses se inspi­
ra, en los italianos, en los funámbulos. R e 
crea la plástica, la mímica, la im provisa­
ción las máscaras la música en escena. No 
vacila en llegar hasta Picaso. P esusci’ u a 
Aristófanes ( ‘T o s  pájaros” , “L a  paz” , “Plu- 
to ” ), a Calde ón ( “ E l gran teatro del mun­
d o " ) , a Shakespeare ( ''R icard o  III” ) . L en ­

ta la ascensión, con lentitud obligada, lo ­
gra una transposición dramática insupera­
ble en el teatro occidental. M onta “ Le fai- 
seur”  de Balzac de manera que música y 
decorado intervengan en la acción, y  aca­
so por vez primera todos los elem entos 
escénicos se funden en espectáculo único: 
la “M edéa" de M ilhaud, coro  de persona­
jes  subalternos que ejecutan los gestos de 
la heroína inm óvil. D isloca toda la técnica 
del teatro con el “R e y  L ea ”  transform a­
do en deslumbrante tragedia de lo  Absur­
do: decorado m oviente que -atontan c n la 
escena los propios servidores de la ac­
ción. Cuando muere, en 1949, lega Dullín 
al arte dram ático una suma de exoerien- 
d a s  y descubrim ientos incom parables.

Y  la escuela queda cuando los 50 años 
desde Craig se cum plen Aunque no que­
den continuadores de M eyerhold, de C o­
peau, de J ou vet . . . Aho a mismo: la “N u- 
manria” , “El H am bre” , el “ Scapin” , de 
Barrault. El espad o-d ecorad o  y  el teatro 
al aire libre de Vilar. El teatro de M er- 
maid, en Londres, que vuelve a fundir pú - 
b lico  y  actores. . . .

Fénix esoec^ador del triunfo de su este- 
tica. todavía vive  G ordon Craig.

^úrdaos, 195 i-
/ .  &. T O L E D O

Esquema del teatro actual de Mermatd,
en Londres, lusión de público y  actores.

•i
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E xposición d o  Artistas Ferroviarios restirada 
s e  rindió hom enaje a! p ’let , exh ibiéndose  

Ríos, una serie d e cuadros y  manuatidades. En es te  
artistas nacionales.interviniendo destacados

NSELMI

(ONVFNfiQN 1413 ki,

R euniones tamiliares en  e l  C lub “ EL D IA ", e
••os socios, n o  faltándole Que, coma se v ° en

? ~  T 1 Z Z  M E * " *  « • -  a num e-y  ju egos adecuados.

P a r a  l im p ia r  e l cu tis, co r 

do p o lv o s ,  y s u a v i z a r  la s

A lm e n é 3 ír3SCO dc Cren,a « ÍN O S  de Miel y 
c Z T o V r * 0 Un ,ra,a™>»<° de belleza "

“  nuw “  «•»■*....... ¡-r
para l a ,  J °  Es admirable.
pafa la cara com o para las manos v 0, cuerpo"

M W  * Al 'V ™  la,,olina' t* Cren,a MINOS de
para L  "  ,a ™ m p/ep , ¡(l, n|
cutis * deS' Su uso diar¡o embellece el
que e “ r T 8 ÍU3Ve ¡-"PidiendoS-e el tiempo lo marchite.

Limpíese el cutis con Crema HINDS al 

acostarse y úsela también cama base de polvos.

I NFORMACI ON LOCAL

¡J/ fácmencécaá

E n r i q u e c i d a  c o n  l a ,

crem a CON! C orJcrencia  d ictada por e l D r. J. Le v in ton  sobr 
t ía  . en  ¡la b iblioteca "A rtigas-W aah ing.o rí

RECIEN RECIBIDOS

PAPELES
PINTADOS

A M P L I A  V A R I E D A D  D E  

G U S T O S  Y  C O L O R E S

EL ROLLO

¡rr í'á¿5HA * .  ¡.1 ■ k L  £  . A

a  m  i  m  ’k ' F l1 1 1  V  J l  e V /



HM UN TONO PARA CADA TIPO 

Oí BB.UZA;

ROSA OE JIDER CICLAMOR 
TULIPAN MEDIO OSCURO
morisco rojo ardiente 
r o j o  vivo

E A S C I N A N T E  T O N O  
m i  L A  S E L E C C I O N

H e a t h e r
(/<*•»)

Kl hvrmns» y  juvenil t»no enlamen «le 
IIKATIIKR confiere un encanto r'iR fial 
a cualquier tipo «le belleza... ¡favorece 
igualmente *  rubia» y  momvtiu». Sus labuts lucirán 
•.uavex, brillantes y  p er fu m a d  «luranle mucl»* 
horas con CICLAMOR. este tono,
como Unk» bis «le IIKATIIKR. f * ™  
una omsistencin ideal y  "nn 
adherencia perfecta- N«» 
en vano «* el preferirlo 
de la mujer uruguaya-

Comparo tu foaio/to 
coa otro» dol
mismo orrcio

d elS r .B a tV e  y  O rdeña en Piedras B“ e " , r 7 é e m e s  de nuesira colee,v,dad

5 J j .  - W  - m o k X o -
Im po rtado res  

FRANCISCO L O P E Z  Y C ’l  
R ío  N e g r o  N° 1 6 2 T

í^dlUxj ConAflMROKAL
i « T « l u i*»»1

cccta
La »

« s

Y  el  c o n s e j o
¡ i n t e r e s a n t e !

Para que este bizcochuelo y 
coda la masa de repostería —  le 
salga perfecta, use Royal. Royal 
se vende en herméticos envases 
desde el tamaño de 57 grs. Pero, 
recuerde que los envases de ma- 
yor tamaño resultan más econó­
micos.

-  rurso en  la Escuela Nacional de 
El lunes dieron comienzo los «am en es e «  ^  ^  ¿rá/icas nos muestran
Bellas Artes que  dirige el prolesor Adolt '  pa,e)a piñeiro y José Marta P a b ­
los talleres d e  pintura £ ca rio  de los p  espa d o  donde se  desarrollan, han debido

B I Z C O C H U E L O

A huevos. 1 a .  o sú co r  (1 8 0  «r».),

.A u o r a  ro lla d a  d .  Vi II»*". * cocSoro- 

Aos de jugo l!mén- 1 d* h° " " “
(110 g o l ,  W eveharodito de *ol. '  cu 

choradtta de Polvo Royal.

Botlr lo» yerno, hallo que alien muy es- 
p o lo , y do color limón. Tomlior el oeúcor 
3 « c e »  y agregar poco o  poco o  los ye­

rno». batiendo b ollo  que lo m olda olí* 
muy liviana y oipumoso. Agrogor lo cá l­
ca lo  rollado do timón y deipu*! el lugo, 
m oldando bion. Batir lo . cloro, o niovo. 
incorporando lo mlrod o  la m aído en te  

rior. Tomiiar la ho.lno 3 « c o l .  y uno 
« ,  má. i unto con lo sal y el R o l »  Royol. 
Incorporar lo . «grad iente, soco, hallo 
m oldar lo» bion y agrega, después las 
d o ro , roitonlei. Coloco, en moldo redon­

do lin en m on te», y cocer a horno mo­
derado duróme 50 minuto». Invertir .obre 

rejilla, lobre lo que io ho oetendido 
previamente un reposado. de¡dndolo en- 

Irior holta tonto le  desprendo del molde

HEISCHMANN URUGUAYA INC.

"Sug*«»ion«* Roy®1 ■
Notnbr*
CalU
localidad

1
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•nm anizacid» J e n iño d eh e em pezar a ,i»  a » ,e s  d e  qn e cam ine

w rnm m m m m m » F estival realizado en  la 
pista d e l Parque Batlle 
y  Ordoñez, en  e l  que in­
tervinieron los  alumnos 
d el E rw y School. Enea  
bezam ien to d z l d e s l íe ,  
y  parte d e l público que  

asistió al ¡estival.

mm

¿ESTAN SUS HIJOS
contra la tos ferina, la v

•  Proteja a sus hijos contra e: 
enfermedades peligrosas. La ir 
zación es una medida de prev 
que se realiza fácilmente y sin 
dolor. Consulte hoy a su medie 
acerca de un plan de inmuniza 
para sus hijos.

A u toriza d o p or la  (  H  ,
S quibb

Productos Farmacéuticos
desde 1858

visitando E L  D i

VJDA ESTUDIANTIL

m o T A L
l a v a b l e s

ANTIARRUGABLES

g a r a n t iz a d a s

■República Argentina” lestejando  
colectivo . cum pleaños

cao* raituuo 
111,4 nía in*uit«

PAÑUELOS

p V R A M  I D
I N A L T E R A B L E S  G A R A N T I  

T O S R A I C O  a  RO e  i a  *  b r i n
TROS  P R O D U C T O S

M ARCAS RIG ISTRADa S

Estudiantes del la ce o  San Ram ón en  viaje <*
casa. instrucción cultural, visi'amr* „  .• vtsi.aron nuestra

iWr MJ mi í' A
Q /K a K  *1

L
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p or—  Edgar  R ice Burroughs

f 0 ¡

n u e v o s  h o r a r io s  d e  i o s  PROGRAMAS T A R IÍH
EL CLUB DE IOS TARZANOTOS TARZAN, EL HOMBRE MONO
LUNES, M IE R C O L E S Y  V IE R N E S 

de 17.30 a 17.40
Semanalmente se obsequian 200 

entradas para cine, 
í  Aud de “ Preguntas y  respuestas

D ire c  : T A Ñ O  B E R M U D E Z

D E  L U N E S A  V IE R N E S  
a  las» y  40.

El “ tarmangani”  en lucha constante 
contra el mal.

Nuevas y  em ocionantes aventuras



debe llegar a todos 
los hogares adminis­
trados en normas de 
economía por la ven 
toja y seriedad de 
nuestros precios.

SECCION TEJIOOS

TELA ONDULE francesa 
“ c Rran « '¿ d a d  en gustos 
de gran distinción, colores 

a* aKua ) al sol de 
> ¿  50. Com o g ra n  oferta 
el metro a -  _  _

sl.90 «

SECCION SEÑORAS

Del momento.
Bonu., BLUSA en seda fan- 
U'i.t colores firmes. Talles 
' • 11 5 i de SI >.80 y S H A  
Ahora com o 
Buen precio i / u

> v $ 1  < 9 0

9.80

SECCION

ARTICULOS PARA EL HOGAR

De actu a lid ad .
Para su casa d e  c a m p o  o 
p laya , B A V A D E R A  áspe- 
eial para c o lch a s  v cortin a - 
d o s , g u stos  m uy agrad ables  
en v a ried a d  de d iseñ os  y 
c o lo r e s , a n ch o  
‘A* ctin s. el int. a 175

SECCION NIÑOS

Muy conveniente.
BU 7 .0  en  bu en  te jid o  de 
a lg o d ó n  c o n  d e lica d a  fan- 
rasta en c o lo r e s  sob re  fo n ­
d o  b la n co , para  n iñ o s  d e 
- a  16 añ os. A  0% 0%

T;"‘ 2rf“ > 120
(Aumenta SO I 5 por ta||c)

SECCION HOMBRES

U na oferta  op o rtu n a  
C A M IS E T A  sp o r t  en  m a­
lla d e  a lg o d ó n  lisa en  to ­
d o s  lo s  talles A  f% 0\

S t o o

SECCION MERCERIA

P A * f f « o  d c  c x « P « 6 n .PAÑUELO para cabeza en 
gran calidad gustos delica­
dos de S 2.50.
Ahora c/u

S

u v u ta *

165
CUENTES DEL INTERIOR:

Soliciten muestras y hagan 
sus pedidos contra reembolso 
a Casa Matriz-Agraciada 2302 

esq. M. Sosa.

SECCION FANTASIAS

A precios sorprendentes he­
mos puesto a la venta varia­
da selección de fantasías, clips 
collares de perlas francesas v 
americanas “ coro**.

SECCION T EJ ID O S

Para sus c o m p r o m is o s  d e  Fin 
d e  A n o  y  R eyes, c o m p r e  c o n  
t ie m p o , e leg irá  m e jo r . Ex­
tra ord in a rio  su rtido  en telas 
francesas e inglesas para ves-

£ r "  *

k

I
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